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lias playas €lcl m ar Caspio.

AIITICLI-O I.

l|oy qiio jos asuntos lU* Oriente tiem*n el privileiito ele ocu­
p a r  la atención de toda Kiirojia, creemos que scM-án leido.s con
.üuslo algunos arfíctilüs relativos á los nai-ses que pueden ser 
teatro de la giiena, si esta 
llegase a e-síallar, ó que 
por su proximidad al ter­
reno prohoLle de la ludia 
lian de ejercer una inlliien-
cia iiia.s o tmmos directa en _
•SU éxito. Pritici[)iaiiiüs pol­
lo menos conocido, y pro­
curaremos reunir en lodos 
noticias que sean poco vnl- 
gíires , Lo que no es dil'ícil 
en España, donde apenas 
se lian generali/ado esta 
clase de esci-ilos.

l'.l pais (|iie se esliendo 
desde el Danul io y los C.ai- 
patlios lia.sta el mar Caspio 
y liasta el pie de la vertien­
te septeiilrional del Cáiica- 
so, apenas ha sido esplo- 
rado por los viageros, Es, 
pues, como una región ntie- 
\amenle descubierta, en la 
(jiieseguiremo.s ii Mr. Jloni- 
maire de llell. El teatro de 
sus indagaciones cientilicas 
abraza toda la Husia Meri­
dional, es decir, el espacio 
comprendido entre IpsCar- 
Jiatlios y el mar de Azow, 
entre e.sle \ el mar (’nspio, 
y el mar Ca.spioA’ el Caii- 
caso ha.sta la verlieiile del 
Norte, liecorrió las orilla.s 
délos líos, los mismos ríos 
y los mares, estudiando 
aquellas regiones bajo el 
punto de vista histijrico, 
geográfico, pintoresco v 
geológico.

Esa variedad de familias 
Inimanns que .se eneuentra 
en una e.slen.sion de cerca 
de seiscienla.s leguas, es 
im a.smilo miiv curioso' de 
Observación. 'Alli se en­
cuentran reiinidaslodos las 
razas de Asia, con .«us eos- 
Itunbres, sus usos v su ca- 
lacler.

Husos, aleinane.s, ^rie­

gos, armenios, judío.s, búlgaros, moldavos, turcomanos, per­
sas, indianos, circasianos,tosiicos, tártaros v calmucos, casi 
todos di\er.>:us en su origen y religión, de tipos, trages, len­
guas y costumbres upiiestasj presentan bajo el aspet-lo liisto- 
rico y pintoresco un e.spectáciilo tan nuevo como notable.

La nación calmuca, que mas que ningiinaotra pai-ece ad- 
lierida i'i aquellas vastas llanuras cubiertas de arena, .será 
pai'liculanneete olijeto de nuestras observaciones. E.ste pue­
blo, por la originalidad de sil carácter, nos interesa mucho 
masque las restantes razas, con las que con harta frecuen­
cia nos han puesto en relación los viages y sus narraciones. 
(Comencemos por dar una ideado las regiones que liabitan 
esos pueblo.s, <le esos desiertos tristes ¿incultos, que con 
lina lulministraciou bien entendida podrian llegar á ser fe­
cundos y animados, j un abuiiduiiLe iiianaiitiarde riquezas 
para el im|)erlo ru.so. •

Subiendo el Hósforo de Traria ó canal de (’.onstantinopla 
para entrar en el mar Negro, se pasa ])or junto á unos pe­
ñascos desgajados que r im ú  en la parte septentrional del es­
trecho, y al ver el desórden iittc en aquel sitio reina en las 
capa.s geológicas, el observador se hace naturalmente estas 
preguntas:

I c

í 'l  . . nrít

-  / Ju Jíí*
\

VI-

OcupaciüDcs (le la nadie entre los tártaros.

¿Ha existido siempre la comunicación entre el Ponto Euvi- 
nq y el Mediterráiieq ? ¿ No se elevaba al Norte de. Bukyiideo 
re , en tiempos inos ó menos remotos, un diiiiie t!e monlaña.i 
destruido ])Osteriornu*nle por alguna violenta dislocación lo­
cal? Si en seguida desnuesde haber penelrado por el Bo.sfo- 
i'O (ámnieriaiio (estreclio de Kertch), en la laguna Meólia, 
jiarledesde el litoral de este pretendido mar para dirigirse al 
mar (.aspiü, atravesando las estériles llanuras de Maiiilcli v 
de Kotiara, e! problema que le ha preocupado en las orillas de 
(.onstanliiitipla, tomará ú sus ojos un nuevo grado de interés; 
al pisar un lerrcqo salitroso cubierto de plantas iiiarinas, v 
al volver á encontrar por todas partes restos ó despojos dé 
seres organi-zados que no han podido vivir sino en el mar: al 
ver la profusión con que se hallan esparcidas riquísinnis sali­
nas en la superficie de aijuellas llanuras, le será difícil des­
echar la creencia popular que admite que ei mar Negro tuvo 
en otro tiempo nn nivel mas elevado; y que reunido al mar 
Caspio, y probablemente también al higo Aval, lia vuelto á 
cubrir las inmensas llamiras ó arenales que se estienden al 
Norle del ('.áiicaso y de las montañas de la Taiirida, como 
Igualmente las regiones seplciitrionales y orientales del mar 
Caspio. Pero ¿cómo ha podido verificarse esa unión? ¿En cpié

época y jior que revoUicioD 
quedó rola? ¿Qué relación 
existe entre la separación 

y -s,-. de esos mares y el roiiipi-
niiento tan frcciieiitemenle 
disputado del Bósfoto de 
Conslantinopla?

Tal es el problema que 
ha quedado sin resolución 
formal, á posar de los es­
fuerzos de los sabios. Mon- 
.sieur llommaire de Hell, 
después de liaberlc fijado 
de esc modo, y des[iiies de 
haber examinado las teo­
rías antiguas y modernas, 
i;a procurado resolverle á 
su vez, por medio de rcile- 
radas observaciones y de 
estudios proseguidos con 
perseverante ardor dtiran- 
le mas de seis años, atra­
vesando el pais en todos 
sentidos, esplorando á pie 
ó á caballo todas las costas 
del mar Negro, del mar de 
Azow y del mar ('.aspio. Su 
esposa, que arrostro todas 
las fatigas por seguirlo en 
sus penosas esploraciones, 
se encargó de redactar to­
do loque tiene relación coa 
las emociones del viage, las 
aventuras, los peligros, y 
á cuanto se refiere la parlé 
lluramente descriptiva.

Lo.s arenales inmensos 
del tnarCaspio no dejan de 
ser p¡ntore.scüs. Por cnat 
ijiiier lado que el asombra­
do viagero dirija sus mira­
das , no descubre mas (pie 
una linea perfectanumle 
recta , cuya desconsolado' 
la monotonía nada iiitec- 
nimpe; ó si alguna que otra 
vez descubre ciertos puntos 
.salientes por encima del 
horizonte, son conos de 
lierfa elevado.s por mano 
de los hombre.s, y con mu»
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cha iVecnencia no suelen ser mas que nna ilusión de óptica. 
Solo de largas en largas distancias, los grandes rios q̂ uo 
cortan el pais sirven de líneas de señal, y recuerdan al via- 
gero que, avanzando, ha mudado verdaderamente de sitio.

Dos inmensos declives se reparten las aguas que corren 
por la superficie de esta vasta parte del imperio ruso. El jtri- 
mero, que comprende el álveo ó madre del Volga y del Oii- 
ra l, se dirige hacia el mar Caspio; el segundo, más feurto, 
.se indina hacia el mar Negro, en donde vierte sus aguas por 
conducto del Dniéster, el Houg, el Dniéper y el Don. Escep- 
tolos grandes y e.s[)aciosos valles que forman los rios que aca- 
hiirrios'de c itar, lo.s demas movimientos del terreno se limitan 
a riacliuetos y barrancos ó quebradas sin importancia, que 
en nada alteran el aspecto general do uniformidad.

Al otro lado del Dniéster es en donde principian definiti­
vamente los arenales sin limites que van á perderse mas allá 
del mar Caspio, en las regiones desconocidas del Asia Central

Entre esa larga faja de regiones boreales, en contacto in­
mediato con los ilielos polares, que sirve por el Norte de con­
fin á la Husia meridional y las llanuras arenosas comprendi- 
<las entre el Danubio y el mar Caspio, se esLiende sin inter- 
nij)cioii nna inmensa .superficie plana, que se eleva muy poco 
sobre el nivel de ios mares, y en la cual no so descubren ni 
cadenas de montañas, ni ninguna de esas prominencias tan 
numerosas en cualquiera otra parte de Enrona.

La simple línea que forma la cima ó cúspide de dos planos 
ó llanuras inclinadas que existe en el centrodel imperio, está 
muy poco elevada para ejercer una iníluencia sensible sobre 
la metoorologia de los países situados en la una ó en la otra 
vertiente, v únicamente determina la división do las aguas 
entre los maros del Norte y los del .Mediodía.

Desprovista de montañas trasversales, la Rusia Meridional 
.se halla sujeta á toda la violencia y crudeza de los vientos del 
Norte. Asi se esplica la intensidad' con que se propaga la in- 
finencia de las regiones glaciales, hasta el grado -lo de lati­
tud. Entre Odessa y Nov'o-Tclierkask, capital de los cosacos, 
ciudades que distan una de otra mas de á.‘iO leguas, apenas 
se retrasa algunas horas la vuelta de la.s nieves y de lo'sfríos, 
(pie suceden inmediatamente á un calor muy fiierle; do un 
instante á otro se pasa de lá grados sobre cero á 1N bajo el.

La acción de las regiones septentrionales, dice Mr.de 
Dell, ayudada por .la topografía general del pais, y por la 
falla de toda barrera montaño.sa, llega sin obstáculo liasta 
el mar Negro.

Es el efecto de la acumulación déla  nieve, añadiremos 
nosotros para hacer comprender mejor esa definición, que 
partiendo de las cimas elevadas, desciende liasla los valles 
cálidos y se mantiene allí hasta enmedio de las mieses que 
maduran á .sus pies.

En las Orillas del mar Caspio, sometido á la vez á la in- 
fiiicncia de la Europa Meridional y de la Siberia, al grado -U 
<!e latitud, se siente un frío de5á, queso aumenta todavía en 
la estromídad de las llannra-s, cuyo acceso impiden completa­
mente los montes Ourales, á los vientos occidentales. En el 
grado i7  de latitud, en un paralelo tan meridional como .Ñá­
peles, el frió llega á -io grados bajo cero.

Durante el estío, los calores son en aquellas llanuras tan 
e.straordinarios como los fríos en el invierno, y el termóme­
tro sube algunas veces á 40 grados.

La falta de vegetación en esas llanuras, y su nivelación que 
hace que no haya á un lado sol y á otro sombra, como suce­
do on las montañas, las deja todo el dia espuertas al ardor 
de los rayos solares. Ni'fagos interiores, ni corrientes de 
aguas, ni Bosques, mantienen la acción refrigeradora, debida 
á los evaporaciones del agua. La falla ca.si completa do h'u- 
medad, eleva sensiblemente la te-mperatnra general del eslío 
y favorece ademas la formaiuou de las grandes ma.sis de 
arena movediza, que se prolongan al Oi'ieñte de las llanuras 
(le la Rusia Meridional: verdaderos focos de calor, de donde 
salen como de un horno los vientos abrasadores que recorren 
aquellas soledades, y que son lo qiic se llama siiuomi y kham- 
sin en los desiertos de Africa.

Los viagoros se han visto mas de una vez v en los mis-

E1 camino sigue casi siempre por las orillas del Don, ame­
nizado por arboledas v rebaños de caballos medio salvages. 
En aquellos desiertos,‘la dirección que debe seguirse, solo se 
lialla indicada por unos postes destinados á marcar las dis­
tancias, exactamente como en las llanuras de nieve del San 
Bernardo, ó en las lagunas de Venecia.

En Novo-Tsclierkásk, ya no se ven trages francos , ni 
mezcla de población; lodo es cosaco, escepto algunas caras 
kalmukas, qm; anuncianlas orillas del Volga. ,

Mas allá de Novo-Tsdierkask, el camino de Astrakhan su­
be liácia el Norte, todo á lo largo de la orilla derecha del 
Don. Se llegad Sarepta, pequeña pobla'uon alemana, funda­
da en t7G9 por miá colonia morava, cuyoobjelo era la con­
versión do los kaliiiiicos. Sus esfuerzos de proselilismo fueron 
inútiles, porque los kalinucos desoveron sus predicaciones. En 
el dia Sarepta es una ciudad manufacturera. Saliendo de 
esta ciudad, so descubre desde lo alto do una meseta el Vol- 
ga, rio magnífico que desplega á lo lejos su curso tranqiii'o y 
inagestuoso, sus revueltas y sus niimero.sa.s isletiis culiierlas 
do alisos y álamos blancos,”y cortadas por mil canales: al otro 
lado del Volga, so estienden hasta nerdesc de vista las in­
mensas llanuras, en donde acampan los khirgnisas y los kal- 
mucos, y cuya línea es en el horizonte tan unida como la del 
Océano. Aquel espectáculo es grandioso, y se halla en armo­
nía con la idea que despierta eLVulga, al que su curso demas 
de seiscientas leguas, señala el primer lugar entre los gran­
des rios do Europa. En fin, después de un camino tan triste 
como fatigoso se llega á Astrakhan.

Esta ciiidacl produce una impresión profunda en el viage- 
ro,cuand) e nbarcado en el rio, abraza con una sola mirada 
su hermoso panorama, sus iglesias, sus cúpulas y sii.s fuertes 
arruinados. Situada en una isla en medio del Volga , sus 
alderredorcs no son como los de las grandes cuidados; no, 
está solitaria, y rodeada d’e agua y de arena; envanecida c(tn 
su s)beranía sobre esc hermoso rio y con el gracioso nombre 
do Estrella del Desierto, con que la ha bautizado la poética 
imaginación de los orientales.

Antes de concluir este itinerario, rápidamente indicado 
para ¿ar una idea exacta de esas regiones y particularmente 
do esos pueblos salvages, desrrilos y estudiados con tanto es­
mero y habilidad por los dos viagero.s, nos detendremos un ins­
tante, para penetrar con ellos en la vida interior deloskal- 
miicos, laliorda mas notable de aijucllas llanuras cubiertasde 
arena.

móntelas impresiones que esperimentamos, eii el desierto 
de Suez y en las soledades de la Laponia. Cuando las nevadas 
y ventiscas se prolongan ocho ó quince dias, suceden grandes 
desastres. Entonces, en los arenales del mar Negro y Hel mar 
Caspio, se ven frecuentemente manadas de caballos y de car­
neros arrebatados por la fuerza irresistible de la tormenta, 
avanzar poco á poco sobro los hielos del litoral, hasta que 
hundiéndose esto.s, todos son sumergidos en el mar. Durante 
el invierno de 1837, so perdieron de eso modo on las olas 
del mar Caspio, mas de seis mil caballos pertenecientes al 
príncipe kalmuco Tiime'nes. En 18á7, los khirquisas de la 
horda intenor, perdieron en aquellas tormentas doscientos 
ochenta mil quinientos caballos, treinta mil cuatrocientas ca­
bezas (le ganado vacuno, y mas de un millón do ovejas. Se­
guramente esos huracanes deben tener una violencia increi- 
ble pai'ü neutralizar de tal modo el instinto do animales tan 
inteligentes como los caballos.

Después de haber recorrido las pintorescas riberas del 
Dniéper, las orillas del Don y del Dniéster, de.scrito las costum­
bres y los usos de los pequeños-rusos y las diferentes condi­
ciones de la sociedad en Rusia, visitado lascolonias alemanas 
y de los hermanos inoravos, disertado sobre el origen de los 
inogoleses y de los tártaros, población interesante que el ad­
junto grabado nos muestra, en el momento cuque se tlespierta 
y sube á la,s azoteas para respirar el fresco de la noche, el via- 
gero llega á Marieapol, á la orilla del mar do Azow, y luego 
á Tagarirok, situada en la estremidad septentrional d’(5 aqiiel 
ruar. Esa ciudad se asemeja oiiterainonte á Odesa: su posi­
ción en (jI centro de un golfo, el terreno sobro ol que se eleva 
sus Iglesias, sn grande estension, y hasta la fortaleza que la 
domina, todo conspira á hacer mas asombrosa l;i ilusión. Es 
uno de los puntos mas mercantiles de la Ru.sia .Meridional. Alli 
murió rasi solo, en 1825, el emperador Alejandro.

Saliendo de la Nueva-Rusia por el Oriente, .Mr. de Ilell 
se dirigió desde Tagaurok á Novo-Tsclierkask, (:apital de ios 
cosacos del Don. Las instituciones republicanas de ese pueblo 
guerrero, estraña anomalía en un país de siervos, su origen y 
su liisloria política, estadística y cemercial, son objeto de un 
profundo estudio para el sabio viagero, estudio que difunde 
nueva luz sobre una cuestión difícil v controvertida.

Itio g rn fía  e sp a ú o l» .

SICLO XVI.— DON ALVARO CADAVAL VALLADARES DE SOTOM VYOR.

La incuria y el abandono con que se lia mirado en algu­
nas localidades el elevado magisterio de las letras, constitu­
yéndole en ocupación menesterosa ó liviano entreteniiniento, 
han retardado la exacta apreciación de los estudios públicos 
en España. Lo que .se ha negado*á la publicidad, loque se ba 
relegado al olvido, se encuentra en los polvorientos papeles 
do la.s genealogías depositadas en archivos particulares. En 
mal llora se presentan el historiador y el crítico á reasumir la 
civilización (3e un siglo, de una década por medio de sus legí­
timos y autorizados representantes; llegan anticipadamente,
n iie” aun so percibe el paso lento y trabojoso del paleógra- 

lal remunerado, peor estimulado que anubla su vista en 
los manuscritos de oscura é ininteligilue escritura.

No do otra manara se justifican las omi.siones y los errores 
de doctos y amaestrados eruditos. Sus vigilias fueron dedica­
das á la investigación do lo.s libros impresos, de.sde la histo­
ria general basta el oscurecido apuntamiento local, desde la 
crónica hasta la relación de viages. Rara revisar los manus­
critos correspondientes á los archivos y á las bibliotecas, so 
hacia indispensable una asidua é inteligente colaboración. En 
nuestros días se encargó do este importaiiLísiino trabajo el 
periodismo cienlílico y  literario. Desde populosas ciudades ó 
antiguas villas, la crítica y el interés local aportan _á la pren­
sa de la córte, materiales'útiles y provechosos. Asi se corri­
gen involuntariamente las omisiones pasadas. Los bibliógra­
fos que se propongan publicar una lUblioteca novim ia de 
autores esprtñoíes, en la cual so consigne un análisis razo­
nado de sus obras, abriendo las puertas del exámen á los 
hombres sabios de todas las escuelas y religiones, y á los es­
critores de todos los géneros y escuelas, desde los seminarios 
de los godos y las academias^de los árabes hasta las univer­
sidades puntificias y los colegios mayores, encontrarán cor­
recciones y adiciones importantes en los artículos simultá­
neos ó independientes que han visto la luz pública des­
de 1833. Nuestra época se rcconoco pródiga do hombres do 
letras para (pie busque e) monopolio del silencio, callando las 
glorias científicas y literarias de lo pasado.

Interroguemos á la tradición local que no estiende su voz 
misteriosa mas allá de‘la capilla donde una losa secular cubro 
los últimos restos del escritor, cuyo nombre se ba perdido 
con el trascurso de los años y la indiferencia de las genera­
ciones sucesivas. Busquemos en el oscuro y silencioso archivo 
donde se conservan ios papeles do pertenencia do los here­
deros de im ilustre maestro ó esforzado capitán, los apunta­
mientos biográficos que pasan de la partida de nacimiento á 
la partida de muerte, ya que no se conservan en la remota 
casa paterna las obras literarias ó prendas marciaiosdcl pro­
genitor, arrojadas tal vez al pozo como si gravasen la heren­
cia con un legado oneroso de inteligencia o valor.

Con los dalos necrológicos del archivo particular, y las 
notas bibliográfi'-as de la obra erudita, so puedo hacer revi­
vir uiq̂  reputación científica ó literaria que se ha oscurecido, 
desprovista do esa sanción decisiva qúe en todas las naciones 
y en todas las edades han dado á los hombres de letras los 
grandes centros de la civilización de un pais. En apartados 
fiompos, el bautismo del sabor entre teólogos y caiioiiistos, 
se reriliia en la universidad de París, los médicos so dirigian 
á  Montpellier, y los legislas á Bolonia: mas tardo á las uni­
versidades <ie'AlcaláMe Henares, Salamanca y ValladoUd. 
Entre nosotros, la inteligencia se emancipó de la clausura, 
un tanto monástica de los colegio.s y universidades, y apeló á 
la prensa para alcanzar la cútedra ó la tribuna, y la tribuna ó 
la cátedra, para atajar la.s asperezas que en lejanos dias s(5 
vencían antes de ocupar las eminencias de la. iglesia y del 
Estado.

El erudito humanista y escolentc? escritor latino don Alva­
ro Gadaval Valladares de Sotoniayor, llega á autorizar las 
anteriores consideraciones. Don Nicolás Antonio no le men­
ciona en su Biblioteca española. El historiador portugués 
Barbosa (Bibliot. lusit. tom. Hl) y el I*. Elorez (Espnño Sa­
grada, lom. XXllí). hacen mencio'u de su oxisíeivia, gracias 
á la feliz circunstancia de haber sostenido familiar y enten­
dida correspondencia con don Rodrigo Pinheiro, obispo do 
üporto. Nació y debió morir en Tuy. Ene, según la Opinión 
relle.xiva v prudente del autor de la España S<igrada, «muy 
rico on palabras latinas.... pobre en caudales de fortuna.» \  a 
por un esceso de modestia, ya por una inclinación irresistible 
a latinizar (y o-slo es lomas probable), Ionio el nomlire de 
Cadaval (¡rovio Cnlidonio Ttidense, .Apeló al recuerdo de 
lo.s primeros pobladores de Tuy para revelar su patria. Su 
verdadero nombre fiié don Alvaro (’adaval Valladares de So- 
tomayor, hermano menor del doctor don Pedro, según consta' 
por los documentos particulares que con diligente cuidado ha 
registrado el señor Lacueva en el archivo ele la casa de los 
Cadavates en la parroquia de San Félix de .Nigran.

Don Alvaro ('.adaval Valladares de Sotomayor, nació en 
Tuy (Galicia), en el primer cuarto del siglo XVI, en nna de 
las casas de su pertenencia, en la calle de .Abajo, en la cual 
vivieron y fallecieron sus padres el escudero don Juan de (’.a- 
daval, muerto cu 3 de junio de lo il ,  y doña .Ana Alvarez 
Barbosa, que ba dado á luz tre.s hermanos al celebrado hu­
manista. Düii Alvaro Gadaval Valladares de Sotomayor. s» 
distinguió Como estudiante de filosofía y jurisprudencia en 1;í 
universidad de Santiago, donde recibió el grado de bachifier 
V doctor en la facultad (le lo.s Manzanos y ('ovarrubias. Eué 
catedrático (le leyes en este estudio general, después de 
ejercer el magiste'rio académico en diversas universidades do 
lá península. Su buen'gusto y esquisita erudición le gran- 
gearon el aplauso de los inteíigentes. El gravm y reposado 
estudio (le la literatura latina, cautivó su imaginacciüu IkísUi 
familiarizarse con la lengua de Virgilio y Tito Livio, con la 
elegancia v corrección que los buenos estudios del renaci- 
miénto escolástico exigían de los puristas y entendidos maes­
tros. Filé contemporáneo del célebre Juan Latino, humanista 
y lexicólogo de las escuelas de Granada, el cual, como doo 
Alvaro Cadaval Valladares de Sotomayor, sustenia correspon­
dencia con los eruditos que ncupubiiii los ocios del episcopado 
ó del magisterio en elocuentes'páginas díi latín ciceroniano. 
Entonces loseabios y los críticos se dirigian entre sí pláce­
mes y censuras: se vallan de la epístola familiar para aprobar 
ó combatir las ideas y los conceptos. Bien es verdad que pre­
sentían la prensa dercriterio, la prensa militante y creaban 
para lo futuro la polémica filosófica y literaria. Erasmo y don 
Alonso III de Fonseca, se combatían; Juan do Vergara y Ma­
rineo Síciilo, se re.spetabnn: don Alvaro Oaiiaval Valladares 
de Sotomayor y el obispo Pinheiro se dirigian mutuamente 
leales y corteses elogios. El latin era la lengua de los sabios; 
unlversalizada por el catolicismo y la legislación r<)mana, re­
presentaba la convención escrita de las inteligencias, (kida- 
val Valladares de Sotomayor, mas humanista que jurisperito, 
mas dado á la sonora irregularidad del hipérbaton latino, 
que á la viveza y galanura (leí idioma vulgar qu(3 había salido 
de los camjiamentos cristianos y de las atalayas árabes, escri­
bió en latin la mayor parte de sus obras. La prosa y el verso 
le fueron familiare's. Hombre ele invectiva, de creadora fanta­
sía, de sentimiento audaz, de pasión prematura, fue mas 
poeta que prosista en la misma prosa.

He aquí la cnumn'acion de sus principales obras impre­
sos en un tomo en 4.'^, de trabajosa y difícil adquisición en 
nuestros dias.

Eiicomiasticon; dirigido al príncipe don Antonio de Portu­
gal, (pío falleció pobreriiente en París en 13 >5.

Pitliyografia-, dirigido en elogio de don Rodrigo Pinheiro, 
obispo de Opoi'to.

rriunplialis Tumuliis-, en prosa y verso, en elogio de Cal­
los V y dirigido á Felipe II.

Epitnphhmr, en elogio de doña María, hija do don Juan, 
rev de Portugal, y primera muger de Felipe 11.

’ Grtrmc/t; en elogio de don Rodrigo (iomez de Silva.
/wicoDiímsíícou Carmen] dedicado á don Gaspar Avella­

neda de Zúfiiga, arzobispo de Santiago»
¡Irachiologia.
Don Alvaro O.adaval Valladares de Sotomayor, se enamo­

ró, (liiranle los primeros años de su juventud, (le doña Lucia 
Pose de Gastroverde, de la que tuvo un hijo (jue reconocido 
de.spues, so llamó don Juan Cadaval, y abrazó la carrera du 
las armas.

Doña Francisca Gadaval, hermana del esclarecido huma­
nista, casada con don Antonio Pereira de GaiiJas y Castro, 
caballero de la casa real do Portugal y de l'elipe II de Es­
paña, dió á luz al célebre jiirísperito don Francisco de Cal­
das Pereira Castro, natural de Tuy, cuyas obras se impri­
mieron de 1583 á 1(522, en ('.oimBra, Antuerpia, Lisboa, 
Francfort, León y Madrid. En 1744 se reimprimieron en G¡-

pana, 
das 
mieron 
E'
nebra.con los títulos siguiente:

De reslitulione.
Consilia.
De inod'icioso testamento.
Oiuesliones forenses el controversice^iv'iles.
Synlagma de nniver.so jure empliitmilic').
(Siete volúmenes en fól.)
La sucesión dé inteligencias se presentó (liversificad.i en 

los descendientes del escudero Cadaval Valladares do S'do- 
mayor. Al humanista concienzudo siguió el comentarista in- 
fati'gablo; al jurisperito razonador, sucedió el rimador aplau­
dido. Don Francisco de Caldas Pereira, fué padre de don (Ga­
briel Pereira de Castro, elevado funcionario y aventajado 
poeta en el reino lusitano; autor del poema heroico La UUsa 
ó Lisboa edificada. La trasmisión del ingenio no se interrum­
pió con los estrenques do esta familia. Apareció y reapartmio 
liajo diversas acepciones, conservando sucesivamente (d sello 
de la vocación científica y literaria.

.ANTO.MO Ne IRA re MoStíUEllA»

L'n w a ls  d e  S(ran»!s.

I.

Es imposible concebir el efecto de estos walses deficiósos, 
á menos (ie babor pasado algún tii^mpo en Alemania: waUes

Ayuntamiento de Madrid
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-El siguiente año fué muy fecundo en acontecimientos im­
portantes parala ciudad de F... el matrimonio del príncipe 
heredero con una princesa de**.* dió lugar á iniiumerables 
lesLividades y ¿ l;» fundación de una orden de mérito civil, 
que puso en inquietud á todos los consejeros del ducado. El 
maestro de capilla de la córtese escapó con la prima donna 
del gran duque, causando un escándalo prodigioso. El mon­
tero mayor cayó de la gracia de su alteza por haber dicho que 
•Napoleón era un hombre de genio; y la señorita Ottilia de 
wolkenstein se hallaba gravemente enferma de un mal des­
conocido para los médicos de! gran duque: algunos opinaban 
que se liabia constipado en el matrimonio de -̂Mr. Ebersdorf, 
porque después de la ceremonia fué atacada de convulsiones 
que duraron tres hoi as, y de una calentura casi incesante 
que la obligaron a guardar cama seis semanas; v como des­
pués de este tiempo soguia sufriendo crueles ataques de ner- 
MOs,_ en los cuales llevaba la mano al corazón, queriendo ar­
rancárselo con ge.sticúlaciünes delirantes y convulsivas, cre- 
veron lqs mcultativos que el mal procedía de una estremada 
sensibilidad y do algún tormento que ocultaba en su'cora- 
zoij. Desde luego le fueron prohibidas casi todas las diversio­
nes en que podía recibir alguna etnocion, v nuiv particular­
mente la del w.ils, por haberse bailado casi'úla muerte des- 
puesde uno que bailó en el matrimonio del príncipe.

írascurridq un año, como se ha dicho, volvió á tener lu­
gar el gran baile de San Silvestre, al cual concurría toda la

•esposa» llegados hacia 
. días de San I elersburgo. Ottilia ma.s postrada que nun*'a 

quedarse en cama, donde la gran duquesa antes de 
I c.'.ara los salones colmo de besos su preciosa fronte aletur- 
gaüa por un .sueno profundo.

Un armonioso y animado wals convidaba á las parejas mas 
> diantes de la corte, y Mr. Ebersdorf aguardaba quy el gran 

dinpiL acabase de demostrar el famoso plan de una cacería

-  ,du.m/.<i, iiumures y  nuigorcs se asru-
paban, y  on medio de esta confusión universal so \ió apare- 
cer una muger vestida de blanco, que atravesando el salón
trdoí‘̂ '° y ‘̂ ‘Jlce y encaii-

wulsar. esta vez walsarcmos juntos.
¡Ottilia! fue lo único que pudo articular <*1 conde, reli- 

atiüose como asombrado de ver un espectro delante de sí.
—Por Dios, .señor conde, dijo el médico de su alteza iiiie 

examinaba atentamente á la  señorita de Wulkensleiii, ñola 
enlraricis, haced lo que quiera, porque si la despertáis po­

dréis matarla: esládormidu. '
l’ederic'o se hallaba inmóvil contemplando aquella fanla.s- 
ijue se le presentalla como im triste v amargo recuerdo 

aquella soberbia criatura ahíilida por la desgra- 
P^^ s'ifnmionto; sus grandesojos azules,'cu- 

!L , 7 “^^  ̂ invisible; su frente real v raages-
tuosa donde parecían estendidas his alas sombrías del ángel 

^  orgullosa Otlilla que blanca, pálida,
nada como una bella estatua de mármol, venia en su

á veces locos y alegres, aveces melancólicos; va tiernos y 
ya guerreros, entusiasmando y enterneciendo li manera dé i 
una inspiración ^ los mismos que bailan; porque en im baile j 
alenian la música y la danza-no son cosas separadas, sino I 
partes dcl todo; de suerte que tan necesarios son para un 
wals de Straus.s el ruido de las espuelas, el ro^e de las sedas 
y el sonido de los pies, como los instrumentos de laorqiiesta.

.41 punto de media noclie el wals se interrumpe , la or­
questa saluda con alegres armonías la llegada ded nuevo año, 
todos se abrazan, se besan, todos se felicitan, todos gozan. 
EnniOáJio de esto júbilo infernal. Federico quiso lambiendis- 
frutar el dulce ju-ivilegio que le daba este instante tan desea­
do; pero al inclinarse jiara estampar sus labios sobre la frente 
de Ottilia, esta hirió su amor propio tenáblemente. Su políti­
ca y oli»s sentimientos mas dqaimantes no permitían al con­
de olvidar esta promesa; asi filé que al inomenlo que se dis­
ponía el cotillón, vino á recordarle su compromiso aparentan­
do alguna frialdad.

—Dignaos perdonar mi mala memoria, contestó O'.lilia con 
aire desdeñoso, hahia olvidado locpie queréis recordarme, y 
acabo de comprometerme con otro.

Federico temblaba de cólera.
—̂ ¿̂I’uedo tener el honor de saber con quien? preguntó es­

forzándose á maiiifeslarserenidad.
El pisncipe los interrumpió dando la mano á Ottilia v di­

ciendo á voces á Federico;
—-Mr. Ehersdord hacednos el gusto de dirigir el cotillón.

Federico se colocó con la señorita de l'rank'énthal á la iz­
quierda de su alteza. En este instanle lady Emily y su ma­
dre atravesaron el salan y se retiraron.

La casualidad y las mil y nua figuras de este caprichoso 
baile, hicieron que Ottilia y Federico se hallasen juntos al­
gunos momentos; y casi solos.

—Osdoy gracias, señorita'de Wolkenstein, dijo el con­
de con tono despreciativo, os doy gracias por la lección que 
ncabais de darme, os halieis colocado tan alto ó tan bajo, que 
no puedo menos de agradeceros que me luuais abierto los 
ojos en tiempo oportuno.

—¿Que quiere decir esto, señor conde?
—Que yo no tengo que ver nada con las queridas de los 

príncipes.
La orgullosa Ottilia apenas tuvo tiempo para contestar con 

min terrible mirada á tan ultrajadoras palablas, porque su 
real compañero la tomó para bailar, en aquel instante en que 
por primera vez de su vida se veia profundamente humilla­
da y despojada de su calma y dignidad habituales. Sin em­
bargo, ocultándola rabia que devoraba su corazón bajo una 
apariencia de ligereza, recibió las atenciones de todos y las 
del principe, á cuyo lado permaneció durante la 'cena \- casi 
el rosto del baile.

El siguiente dia, al levantarse el gran duque, Mr. Ebers­
dorf pidió á su soberano el permiso para casarse con hi se­
ñorita de Erankcnthal y un destino fuera de sus Estados; v á 
los cuatrodiüs, verificado el matrimonio delante do toda la 
corle, Eoderic© marchó con una comisión especial para San 
1‘elersburgo, llevando consigo su muger y sus despachos.

sueño a visitar el campo de sus antiguas victorias; y al s:mlir 
el hielo de aquella ma.no <¡ue apretaba la suya, le pi'irecia que 
todo era un sueño, una ilusión, una cosa de'uiusiado horritile 
para ser verdad.

—Ven, Federico, repitió Ottilia, ¿qué aguardas?
Ehersdoid la siguió maqiiinalmente y el wals empezó. Li­

gera como el aire perfumado por las llores , vaporosa como 
una sombra escapada de las tumbas, Oílilia volaba sobre el 
pavimento sin que nadie pudiese percibir el ruido de sus 
pasos.

Ceso el wals.
—Aqui hace muclip calor, vamos ó tomar el a ire , dijo ella 

conduciendo á Federico al balcón principa!, desde donde se 
veian los jaVdiiies del castillo.

La litMi-a reposaba bajo el manió virginal de la nieve al 
pálido resplandor de la fria luna de invierno, que matizaba 
de azuladas sombras aquella silenciosa mugiiificencía: todo 
callaba en el cielo.y la tierra, hasta el viento dormia sobre 
las ramas deshojadas de los árboles, sin que la naturaleza 
e.\b dase ni un solo suspiro para revelar su melancolía.

—¡Qiic‘ profunda tranquilidad reina en estos sitios! dijoOtlí- 
lia haciendo sentar á Ebersdorf ó su lado; ¿ves, Federido, 
aquellos sáneos solitarios al borde did estampie? ¿Y oves á 
Desdémoiia y Ofelia (pío lloran á su sombra? (1) ¡,\h, Federi­
co, yo también he llorado, he llorado durante un año! ¡yo 
también he sufrido! ¿Pero no era necesario sufrir para com­
prar la felicidad que gozo en este momculo? ¡Que cosa tan 
sublime es la felicidad! ¡En mi dolor, Federico, ¿lo creerás? 
maldije á Dios... y ahora soy dichosa! Dios ha entrado en mi 
alma como un torrente de hermosa luz. ¡Sania religión del 
amor! Me prosterno delante de tí y en tus aras oigo los ceics- 
ti;s coros de los ángeles, y veo las puertas de lamida eterna 
abiertas para mí... ¡Foderiéol ¡mi hienlpontu mano sobre 
mi corazón: ¿sientas este corazón que estaba tan enfermo? 
el se lanza siempre liácia tí, ¡perotu estabas muv lejos! aho- 
i'a-.. ¡oh! ahora ya está tranquilo porque estás á hii lado.

—¡Miserable, insensato! esclamo el cunde, olvidando en la 
violencia de su desesperación las preraiiciones del doctor! 
¡todo se acabó! ¡mi felicidad, mi porvenir, mi vida! ¡perdidos, 
perdidos para siempre! ¡todo sacrificado al infame orgullo!

— iEl orgullo! repitió lentamente Oüilia... ¡por éí lie su- 
Indo yo tanto! ¡el orgullo... y despiies lo.s celos! Sí, Federi­
co, los celos me devoraban: ¿ por que bailaste con ella? ¿no 
veias que desgarrabas mi corazón? ¿ Y las rosas que túrne 
diste, dónde están? ¡Ah! ¡me parece que respiro todavía su 
aliento perfumado! ¡Y aquel beso! Federico, ¡negarte yo 
aquel beso! ¡Sitó supieras todo lo que vo sentía!..!!. Dim'e, 
Federico, ¿amasá Enriqueta? respóndeme; ¿la has amado 
alguna vez?

—.famas, dijo elcomle.
—Y á mí ¿me has amado siempre?
—Mas que á mi vida, respondió el oimllando e! ro.stro en­

tre la manos.
— ¡Qué porvenir do amor y de felicidad se abre ante nos­

otros! esdamó Ottillia; sí, "nosotros atravesaremos la vida
apoyados uno sobre el otro.....  ¡Dios nho cuán feliz sov
ahora!

Y cesó de hablar dejando caer su cabeza en el pecho de! 
conde; sus labios se agitaban dulcemente aunque ninguna es- 
presion salía de su boca, y sus ojos, aunque abiertos parecían 
participar del anoHadamiciito en que se hallaba su alma. Asi 
permaneció basta que se oye;-on las primeras notas de nn 
wals deSlraiiss; entonces levantándose de repente v toman- 
da del brazo á Mr. Ebersdorf:

—¿Lo oyes? esclamó, el wals demedia noche, Federico,
¡el mismo wals deahora mi año! la Gabriela, mi’wals favori­
to: ven lo bailarás conmigo... ¡siempre conmigol

Y se lanzó en medio del salón walsando con una especie
de fiir-qr, sin detenerse una sola vez , como impelida por un 
torbellino; ¡aprisa! gritaba, ¡mas aprisa! sin que la música ni 
el mismo Federico pudieran ya seguirla eii aquel wals desen­
frenado, cuando sonó la primera campanada de las doce: en­
tonces, esteniiada y desfallecida cavó en los brazos del con­
de, y con voz agonizante gritó.—¡Aquel beso!... Federico 
¡aquel beso que yo te negué! ¡ah! ¡tómalo, tómalo! ’

—¡Ottilia, vida mia, mi única amada! esclamó Federico 
fuera de sí, estrechándola contra su pedio y sellando sus la­
bios con apasionados besos.

Un grito espantoso salió de la boca de Ottilia, que se ar­
rancó violentamente de los brazos del conde.

Y cayó á sus pies sin movimiento.
—¿Qué habéis hecho? señor conde, gritó el gran duque 

¡la habéis despertado! ’
—El peligro pasó, dijo el doctor, ya nadie la despertará.
En electo, Ottilia había muerto.

I>os n s t e q u e s .

_ Con este nomlye se están exhibiendo actualmente al pu­
blico de Londres, después de liaber sido presentados á la 
reina Victoria, dos muestras homeopáticas, varón v hem­
bra, de la misma especie á que tenemos la honra de'perte- 
necer. Aunque como cui'iosidades etimológicas son muv dig­
nos de llamar la atención de los sabios; jiara la generalidad 
de los lectqres, todavía es mas maravillosa la historia que á 
ellos se refiere. Vamos á condensarla en una breve narra­
ción, dejando á nuestros lectores en entera libertad de con­
dimentarla cum ijrano salís.

El \iiigero americano Stephens, en su obra sobre la 
•América Central, se refiero a miichgs conversaciones que. 
tuvo con un padre de Santa Cruz de Quiche sobre las aiili- 
giiedades del [lai.s. El padre aseguraba que on su juventud 
liabia subido á lo mas empinado de la sierra , á hi altura de 
fO.Otiq ó 1:2.()()0 pies, y desde alli, echando sus miradas 
en la inmensa llanura que se esticrule desde Yucatán al gol­
fo de Méjico, liabia visto distintamente , en una remotísima 
distancia, una gran ('¡iKlad. esparcida en un vasto espacio, 
ftcon torres blancas y que brillaban al^sol.» Los indios decían

(i) ÜcsJémoni y Ofelia, mujeres (!e Olelo v del Hamlel, de Sha- 
kes.peare.

que ningún hombre blanco habia penetrado en aquella iio- 
blacion, porque los habitantes, cuyo idioma era el mayo, los 
mataban, sabiendo que unos estrangeros blancos se fiabian 
hecho dueños de todo el pais que los rodeaba. Anadian que 
no_ tenían moneda circulante, ni caballos, ni muías, ni otro 
animal domestico , escepto gallinas, pero que guardaban los 
^ llo s  debajo de tierra , «pora evitar que se les oye.se cantar 
de afuera.» Contando esta historia, Stephens opina que la 
ciudad existe realmente; y aunque él no pudo aventurarse a 
penetrar en ella, creía que dos hombres jóvenes, de buena 
constitución y que pudiesen emplear cinco años en la em­
presa, lograrían revelar al mundo aquella maravilla. Este 
párrafo produjo el efecto de inducir á Mr. Ilnortis de Dclt- 
more, americano de origen cubano, y á Mr. Hammond, in­
geniero civil de (.anadá, á emprender el viage. bien equi­
pados estos caballeros, se embarcaron en la S'iieva Orleans 
y llegaron á baliza en el otoño de 18i8. Por Navidad llcaa- 
ron á Copan , y alli se juntó con ellos e! señor Pedro Veiaz- 
quez, de San Salvador. Encontraron al padre algo hidrópico,
Y no tan jovial .como en tiempo de Stephens; pero siempre 
dispuesto íi hablar sobre el asunto, y de su mano recibieron 
una carta de recomendación para el cura de Guesiietenango, 
en que le encargaba que proporciiniase im guia á Vos viager'b.s! 
El cura so burló grandemejite déla proyectada espedicion; 
pero en fin, envió dos indios á sus recomendados, y con 
ellos se pusieron denonadadamente on marcha. El 49 de ma­
yo de 1849cruzaron las cordilleras en latitud do dS», 48‘ Nor­
te ; altura 9,500 pies sobre el nivel del mar, y 92", lo' 
Oeste. pesde_ alli descubrieron la deseada ciudad con sus
V o adelante y llegaron á sus cercanías

el 8 (le julio, y al punto fueron atacados por muchos cente­
llares de los habitantes._ La espedicion, que ya liabia crecido 
al numero de trein ta y cinco hombres, bien armados con rifles 
giratorios, derrotó á los asteques, haciendo fuego á sus ca­
ballos , y perdiendo un solo hombre muerto de un lanzazo. 
•Mr. fliiertis recibió también una herida casi mortal. Los as- 
quetes ctuidiijeron á sus vencedores á la ciudad, donde fue­
ron hospitalariamente recibidos. La historia del padre sobre 
la lalta de animales salió falsa, pues los asqiietes poseen 
grandes rebaños de ciervos, vacas y caballos , v abundan en 
toda clase de productos agrícolas. La ciudad,‘llamada Txi- 
inaya, cubre cerca de doce millas cuadradas; la rodean mu­
rallas de cuarenta pies de alto, y está llena de edificios gi­
gantescos del antiguo tipo asirio. Los viageros se alojaron en 
el palacio de los Kaanas, que decían liaíiian acompañado la 
primera emigración de su pueblo desde las llanuras de Asi­
na. Sus facciones peculiares y fuertemente caractorizadasf 
son las mismas que se encuentran en las ruinas de los mo­
numentos de la América Central, y todavía con mas <abun- 
dancia en ía misma Tximaya. Como Ves está prohibido por sus 
inviolables leyes sagradas, contraer matrimonio con perso­
nas que no sean de su casta, esta ha ido decayendo en el cur­
so de los siglos, y ha quedado reducida á unos pocos indivi­
duos de muy diminuta estatura. Sin embargo, todo el pimlilo 
txiinoyano lo.s tenia en gran veneración y'afecto, probable­
mente como restos de lina caz,a casi estinguida. Hammond 
murió durante la residencia de la espedicion en la ciudad. 
Ilucrtis se enamoró de una jóv(’n asteca, y cjui.so persuadirla 
á que huyese con él. La pérfida doncella de"nunció á su aman­
te, y este , que liabia tenido la debilidad de asistir á los ritos 
paganos de aquella gente, fué .sacrificado en el altar del sol. 
Velazqiiez tuvo mejor suerte. Temeroso de lo que podia su­
ceder, c! y sus compañeros proyectaron fugarse, acompaña­
dos por nn asteqiie llamado Vaaipeor, tutor v custodio de los 
dos niños Kaamas, que se exhiben ahora á la ciiriosidaii de 
los ingleses. Su fuga fué descubierta; pero Velazqiiez y los 
quince que lo acompañaban se abrieron camino con las ar­
mas, V en el siguiente febrero llegaron á San Salvador con 
los niños. Vaaipeor murió en el cániino.

J-üs dos asteques son varón y hembra: aquel tiene diez 
y nueve años y esta once, su estatura es de tres pies , v es­
tán regularmente formados, aunque sus cabezas son despro­
porcionadamente pequeñas. Son muy notables sus facciones, 
particularmente las del muchacho, pues la nariz y la man­
díbula superior son muy prominentes, v lodo su aspecto tie­
ne una gran afinidad co“n la fisonomía hebrea, grandemente 
exagerada. La muchacha se acerca mas al tipo niulato, y sus 
cabellos son mas crespos que los de su compañero, k>s cua­
les son largos y sedosos. Se sientan en postura semejante ú 
la de los'ídolos mejicanos. Dicen que loa asteques los colo­
caban en los altares para adornarlos. No parece que usan 
idioma propio, afiniiue manifiestan una estraordinaria aptitud 
para aprender palabras del ingles. Los modales son los de 
la niñez, y la muchacha parece mas viva que su com­
pañero.

Como no estamos en el siglo en que los viageros hacian 
tragar enormes píldoras á los'"curiosos, es probable que se 
invéstigueii los fundamentos de esta narrativa y que el amigo 
Veliizquez tenga que rectificar algunos pormenores. Lo cierto 
es que, según los periódicos ingleses , los tales kaames ó as­
teques, ofrecen un vasto campo de observaciones á los hoin-, 
bres científicos.

A . W.

S O N E T O .

Cabe la margen del Genil echada 
Sobre una alfombra de mullidas flores,
El antiguo poder de sus señores 
Tal vez recuerda con dolor Granada,

En aquella mansión afortunada,
Rico nido oriental de los amores, . 
Gastó Aiiteros mas dardos voladores 
Que muertes hizo la cristiana espada.

Alli espvesaba su pasión dichosa 
En los juegos de cañas y sortijas 
El justador con ingeniosos lernas;

Pero debe de estar mas orgullosa 
Granada por contarte imlre sus bijas 
Que por todas sus Zaidas y Zalemas.

F. R e l i ,()
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l in a  h i s t o r ia  d e  l a  é p o c a  d e  lo s  t e m ­
p la r io s .

Eli los tiempos del roy Felipe el,Hermoso, monseñor 
Renaud de Bar, obispo de Metz, muy célebre por su alia sa­
biduría y maravillosa inteligencia óii las cosas espirituales y 
terrestres, acababa de arrestar en todos los dominios dol 
obispado, en un mismo din y á una misma hora, á todos los 
caballeros del Temple, lo mismo que liabia sucedido en los 
domas paisas de la cristiandad.

El por qué de esta rigorosa medida era un enigma para 
la mayor parte délas gentes. A pesar délos estraños rumo­
res que circulaban entre el pueblo, se acusaba do sortile­
gios y de maleíir.ios á los templarios; porqu.e á la relación de 
las acciones infames de que se los acusaba, losliombres.ro- 
putados por mas probos, los mas prol'undos.del pais, so son- 
reiaii con incredulidad, y mctieabaii la cabeza con aire de 
duda, dando mucho que pensar.

Fuese lo que fuese, el día en ipie comienza esta Iiistoria, 
.el caballero llunmar de Dan, castellano do Diense, yen esta 
cualidad va-sallo del obispo, liabia arrancado de su convento 
y arrojado en un calabozo dol castillo al comendador Burnik 
y al joven caballero Ferry de Ilambiirgo, que fiabiati vuelto 
con él gran maestre de Oriente, donde habiaii adquirido gran 
renombre y jirez por su valor y prodigiosas liazañas. Aguar­
daban los ¿os, tendidos sobre la húmeda paja do su calabo­
zo, el intorrogatorio que debian liacerles sufrir al dia siguien­
te, verdadera irrisión c insulto (luo encontraba impasilile al 
anciano comendador, fuerte con su inocencia, y que liacia 
hervir de ira la sangro en las arterias del caballero. Ferry 
i»ramaba de rabia pensando en los sufrimientos de la prisión
V en los infames suplicios que sufriria, tal vez, el noble Bur- 
iiik, éste su solo amigo, éste el solo que le quedaba eu el 
mundo, ésto el solo que podía aun arrojar sobre él una mi­
rada de afección y de inteligencia personal, leer en su alma 
sus penas y sus dolores, sus alegrías y pesares, pura conso­
lar las unas v participar de las otras. Asi, pues, rodo:i!)a al 
anciano de to'do clamo;' y toda la veneración de un hijo res­
petuoso. Rabia sido confiado al comendador por su padre 
moribundo; cerca de él había pasado sus primeros años; á 
su lado lialua becbo sus primeras campañas, y ganado sus 
espuelas do caballero; y estos recuerdos permanccian siem­
pre en su corazón de joven, vivos y palpitaules. Entre es­
tos dos hombres, ademas de la fraternidad de origen, se ha­
lda establecido como una participación y una piedad filial, y 
una comunidad de vida, do pensamientos, de placeres y 
jieligros. El anciano había salvado la vida deí joven, y el jo­
ven la de! anciano, mancomunidad iiitcresanto y recíproca,
V j)oderosa sobre todo en aquella época de creencia y de fé. 
Asi Ferry amaba al corñendador con toda la profundidad del 
sentimiento que distingue tan eminentemente á las almas 
grandes; le amaba como hubiera amado á su madre la noble 
castellana Margarita de Hamburgo, que habia peidido cuan­
do se haUal)a aún on la cuna. Aquel mismo dia habia iiiten- 
lado defender ú Burnik contra las gentes del castillo, y lia- 
bia manejado la espada rudamente; pero solo contra una 
tropa nuinero.sa de sayones, bien pronto l'uó derribado al 
suelo, desarmado y arrastrado sobro el puente que uiiia la 
‘■iiiclad con el caslillo. Alli su mirada liabia encontrado la de 
Eloísa, la rubia doncella, la hija predilecta do llanmar, que 
pálida, desolada, con las manosjimtas, contemplaba con ter­
ror desde la primera torre este desigual combate. ¡Oh cuán 
bella é ¡nocente joven era Eloisa de Dan! Y seguramente no 
aboiTCcia al caballero de Hamburgo. ¡Cuántas veces se la 
veia aguardar devotamente á que comenzase la santa misa 
onla iglesia do los Templarios, que era también la do la 
ciudad] Desdo que resonaban sobre las primeras losas do 
mármol las pisailas graves y el ruido de las espuelas, un li­
gero color de púrpura cubria sus megiilas, y aunque ])arecia 
absorta en su piaoosa lectura no veia mas que confusamen­
te las ricas pinturas recargadas de oro y azul tan minucio­
samente ejecutadas sobre’ su hermoso liliro de pergamino, 
y es porque entonces sus ojos so fijaban en los del guerrero 
con casco brillante y blanco penacho que se adelantaba con 
su capa negra sobre la cual brillaba la blanca cruz de la or­
den ae Malta.

Burnik, el primero de los dos caballeros, era un hermo­
so anciano de cabellos blancos, empero aun vigoroso y ca­
paz de combatir valientemente á los infieles. FÍ otro, muy 
joven, empero gracioso é interesante bajo su pesada coraza 
de hierro, era Ferrv, el hermoso, el agubrriao y el apues­
to caballero. En su firme paso, en su hermosa estatura, 
en las miradas llenas de magostad en el comendador, lle­
nas de fuego en el joven, se hubiera creído ver á algunos 
de los dioses que cantan los poetas, porque seguramente se 
distinguian mucho de los plebeyos y villanos que los conteni- 
júahan con curiosidad. Si alguna vez Eloisa se atrevía rubo­
rizándose á alzar sus ojos, encontraba siempre los de Ferry 
lijos en ella. Entonces su corazón palpitaba vivamente, y 
su imaginación se entregaba á largos y placenteros ensue­
ños de amor.

II.

A la mañana siguiente se encontraba reunida en el patio 
del castillo una noble y numerosa asamblea. Alli estaba 
monseñor ej obispo de RonaiKl, prelado ambicioso y cruel 
que obodecia con mía servil alegría las órdenes del pajia y 
del rey de Francia. Alli estalma los poderosos abades, inon- 
ges y señores mas nombrados. .Allí se veiaii también las 
abadesas de ble y otros puntos, porque en aquel tiempo en 
que los príncipes de la iglesia se servían de sus cruces 
episcopales á manera de espada, las esposas de Eristo no 
leraian apacentar sus ojo.s con el espectáculo de los su­
plicios.

Estos homhre.s y estas mugeres que van á juzgar á los 
desgraciados prisioiicros, estaban profundamente colosos de 
la gloria y do las grandes riquezas do los caballeros, del 
Temple, v' si se liubiosen visto los últimos pliegues de su 
alma no s'e hubiera encontrado en ellos mas que odio y sed 
do venganza. Maravilloso era esto espectáculo. Veíase el

l'f) Vpas«' apcrf . i  áp los tem plarios  el a r t icu lo  iase r lu  en el lo ­
m o  V i  del i l u i c o ,  p ag  2 5 .

resplandor de las mitras y las cruces de oro de los aluuh's, 
al ladp de las brillantes armaduras de los smlores, (caballe­
ros y .soldados. Los letrados se liallabaii también al lado de 
sus señores. Asimismo estaban l.)s verdugos con los ins­
trumentos de la tortura, porqu(3 el santo tribunal quería ob- 
lenor de los templarios las necesarias confesiones para su 
cond-enacion, decidida y jurada ya de antemano ; 'b s  jueces 
estallan bien elegidos. La ónieii era demasiado rica, orgu- 
llosa y podei'o.sa, para no oscilar la envidia y la codicia de 
los acusadores, demasiado interesados en su destniccioii 
para que la perdonasen. .Mas de un abad codicio.so y caute­
loso, mas de un señor codicioso y linital, veian en ’sii con­
denación los medios de agrandar sus posesiones y aumentar 
el número de sus vasallo.s.

Cinco calialleros fueron sacados dol calabozo donde los 
habfan sepultado, entre ellos Burnik y Ferry. Ni ellos, ni 
los otros tres comprendían los motivos de esta violencia re­
pentina é imprevista; asi es que trataban de adivinar sobro 
los rostros fríos y perfectamente desnudos do e.spresion de 
sus jueces la causa. Aguardaron algunos instantes; el silen­
cio (.'ra tan grande y tan lleno de una Li'isLe severidad que 
hubierase creido e.sla asamblea una reunión de miierto.s.

Antes de empezar el interrogatorio , el abad de San Vi­
cente amonestó á los acusados y les dijo cpie se le.s conce- 
deria gracia y perdón á los que espontáneamente confesa­
ran sus crímenes y las prácticas impías do qne se les acu- . 
saba. Esta exhortación era análoga ai sistema de interroga­
torio que mas tarde la Inquisición adoptó. Los cinco calialle- 
ros, pálidos de indignación, respondieron ijue estaban 
resueltos á sostener hasta la muerte ia inocencia do su ór- ; 
den. Comenzaban á adivinar el verdadero motivo porque el ' 
abad de San Vicente habia mezclado entre sus palabras el 
nombre dol rey Felipe. El obispo se dirigió entonces al co- ¡ 
ineiulador, qué se lialiaba á la cabeza- de sus caballeros en i 
el momento d é la  venganza y del suplicio, como en otro I 
tiempo se hallaba colocado en'el momento de la gloria y del ' 
comljale.

—Yo te invito, le dijo el abad de San Vicente con voz al­
tiva, á que confieses es[)oiitáneameute los crímenes enormes 
de que los caballeros son acusados, á saber;, renunciar a 
.NTiesti'O Señor Jesucristo; despreciarla cruz, sobre la que 
escupen tres veces al tiempo de ser recibidos; la sodomía 
abominable de que no temen mancharse; los sacrificios de 
niños, y la profanación de la sangre de Nuestro Señor ocul­
to en el espíritu maligno; la liurrihle impiedad de hacer 
adorar al ídolo, cuya cabeza es de plata, y que tiace ceñirse 
con una pequeña cuerda que les sirve como de amiileio......

—Detente, esclamó el comendador que hasta entonces 
hahia dosdeñosamente escuchado sus palabras con los b ra ­
zos cruzados sobre el pecho; doteiUo, porque eu nombre de 
Dios y de Nuestro Señor Jesucristo tú eres el que blas­
femas.....

Estupefacto (ptedió un instante el obispo con esta audaz 
interrupción. Después furioso hizo una smlal á los verdugos, 
y estos apoderándoso como de una presa del anciano que 
joermanocia tranquilo, impasible y fno delante déla  cólera 
desús jueces, le lijaron rudamente sobro una silla, cuyo 
respaldo estaba guarnecido do puntas cortas y afiladas do 
acero, mientras que dos brazos de hierro venían á apretar 
y comprimir el podio del paciente. Bien pronto su noble 
semblante palideció , y se puso encarnado á su vez bajo el 
abrazo terrible é ímpiü de ia tortura; erizáronse sus vene­
rables cabellos blanco.s; bañóse de un sudor frío; contrajé- 
ronse sus laliios; sus ojos saltaron violeiitamenfe fuera de su 
ensangrentada órbita, y todo su cuerpo se agitó con un. mo­
vimiento convulsivo, ¡"oh ciián hornillo espectáculo era el 
de aquel anciano , cuyo cuerji-j el hierro hería y destrozaba 
al mismo tiempo! El (jbispo conlemplalia con una Sonrisa de 
alegría los snfrimiento.s del hombre que habia osado desafiar 
su poder en todo su aparato y magestad. Despiujs cuando so 
satisfizo de este atroz placer, csdanió con amarga ironía: 
tal voz confesarás ahora; y su falsa y cruel mirada trataba 
de espiar una confesión sobre los labios d d  templario; em­
pero lio encontró mas (jue una mirada abatida y dolorosa, á 
la quo la indignación anadio aun una espresion de despre­
cio. .Monseñor de Uenaiid veia escapársele su triunfo delante 
de esta admirable firmeza; entonces so salió del tribunal.

Repentinamente la boca,^de Burnick se abrió con un vio­
lento esfuerzo; el silencio redobló en la asamblea, iba sin duda
á hablar..... á confesar.......  pero no, era su aliento que salía
con el estertor de la agonía. Los dos brazos de hierro, terri­
ble mecanismo inventado para el tormento, continuaban' 
apretando sin piedad su pedio; bien pronto no se oyó mas
que un áspero silbido.....  después saltaron algunas gotas de
sangre.....  el anciano habia muerto.

Ferry habia contemplado on un abatido silencio y co­
mo absorto de estupor esta triste escena, lodos los p.asos de 
este asesinato jurídico y de este intoiTogatorio donde el odio 
armado ludiabacon la’inocencia encadenada; emjiero cuan­
do vio á su amigo, á su padre..... muerto, asesinado, asesi­
nado lentamente sobre esa infernal silla, él que no se de-
f.'iidia, él i[ue no quería mentir á sus Juramentos, asesinado 
él delante de tantos nobles señores sín que uno .solo se le­
vantase de indignación y viniese á interponer sii es¡)ad:t en­
tre el verdugo y la víctima, entonces no pudo contener su 
desesperación y su rabia, se lanzó sobre cd obispo (jueriendo 
hacerle pedazo'ácoii sus pies, mirándole como e) verdadero 
asesino ¿el noble comeimador; pero todos sus movimientos 
estaban vigilados y al instante fue derribado al suelo y en­
cadenado. Todo ésto era horrible.

El coxBE dí: Fabraqv'er.

flílstadiois f i lo s ó f ic o s  s o l ir c  lo s  c lc sc u lir t -  
m ic n t o s  c ic i i t i f í c o s  aeiodcrusts (1).

II.

Al someter á-un exámen razonado y científico, las vicisi­
tudes porque han jia.sado todos y cada uno de los descubri­
mientos modernos mas impot tantos, hasta presentarse en el
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apogeo de su celebridad, hasta que se han acogido ron en­
tusiasmo , por apreciar debidamente su valor; preciso es quo 
analicemos, como indicamos en nuestro anterior artículo , no 
tan solo los rasgos mas.ciilminantos de su liistoria, sino tam­
bién el estado de desarrollo iiiloluclual y material de la na­
ción en cuyo seno han germinado, para dediuúr después fi­
losóficamente, la causa, el por qué, el algo activo que lia in­
fluido necesariamente para su presentación, en nua época 
determinada. Obrar de otra manera, seria formar un juicio 
incompleto, porque careceríamos de! conocimiento exacto do 
los dos términos de la companicion, á saber ; primero el qiiu 
resulta de la parte Instórica del hecho que analizarnos , y se­
gundo e! que suministra el estudio deí fin ú objeto á que el 
hecho en sí tiende, para ver después .si las relaciones (juo 
entre uno y otro existen, manifiestan que el desaubrimieiUo 
científico apareció en la escena do la vida do las sociedades, 
en el instante mismo en que estaba llamado á larpreseutar iin 
importante papel. He aquí el método que [leiisainos .seguir en 
nuestras investigacione.s, he aquí el sistema qiic en liiieslro 
concepto lia de condncinios directamente al termino adonde 
nos proponemos llegar.

Pero, como si hubiéramos de analizar uno por únalos 
descubrimientos científicos inodernos, .que por su i;n|)orlancia 
merecen llamar la atención de los iiombi'es pensadores, sa 
baria nuestra tarea intoniiinable, no juzgamos fuera de pro­
pósito hacer mención do ios que nos van á ocupar, y que son; 
la fotografía, la galvanoplasíiii, la airestacion, la téh'grafía y 
las máquinas de vapor consideradas en sus mas im])ortantes 
aplicaciones, especialmente en las que conciernen á la lo­
comoción.

Previas las consideraciones antedichas, pasemos á ocupar­
nos en i'l [iresente artículo de la fotografía.

Niep 'o y Dagiierve, numhros qne se pronuncian con ve­
neración y respeto por los que se dedican al estudio de es­
te ramo de las ciencias físicas, correspoiuhui a los desciiliri- 
dores de la fotografía, de el medio de fijar las imágenes pa- 
sagéras que los cuerpos producen, puestos al frente de im 
espejo, del arte que tantos [)rogresos lia introducido en cien­
cia.? de importancia y aplicación. Espongainos siimariamonl« 
la historia de este desculirimieiilo.

Tan luego como la óptica , esa parle do la física (pie taii- 
tos auxilios ha prestado v prestan las ciencias naturales y do 
oliservacioii, contó ou el númiM'o de los aparatos que la cor­
responden, la cámara oscura , y se comenzaron á observar 
las imágenes (pie en olla aparecían; tan luego como basados 
en sus propiedades se multiplicaron los instnimenlos desti­
nados á la física recreativa , se pensó en la conveniencia de 
la adipiisicion de mi procedimiento ipie fijara con caractéros 
indelebles, aquellas bellísimas imágenes que en su fondo apa- 
recian, y que combinadas de numeras diversas, realizan mil 
creaciones fantásticas.

Varias tentativas se practicaron con este objeto, pero todas 
on vano. Agotada la imagiuaciou de inucbos sabios, apurados 
los csperim'éalos, fruslrmlas inil esperanzas, se declaró jior 
el ilustre Hiimfrv Davv, ipio el problema era irresoluble. Di­
vulgarse por el inundó científico, laopinioiidc aquel .hombro 
insigne emitida de una nianora tan esplícita y terminante, y 
abandonar el campo de las investigaciones, desesperanzados 
del éxito, todos los que se ociipatiiín de estos trabajos, para 
repetir en coro las [irofélicas palabras del eminente inglés, 
filé,lodo una misma cosa, con lo ([ue parecía tocar á su tér­
mino la cuestión : pero no sucedió asi.

Por los años de 1813, un francés, retirado á las orillas 
del Saona, aniante decidido de las ciencias físicas, tanto que 
en compañía de sus hermanos presentó en 180() una máqui­
na motora, en la cual el aire caliento reemplazaba al vapor, 
dedicado en aquella época al cultivo de las plantas tintóreas, 
ignorando sin ¿uda el vaticinio de Davy y sin otras nociones 
que las que tiene todo el que se dedica á la pintura, empren­
dió una serie de investigaciones que á fuerza de asiduidad 
se vieron coronadas con un éxito feliz.

Con efecto, recordandu la propiíídad que tiene el betún do 
.ludea do blanquear en contacto de la luz, y ipscompuiístos 
incoloros de plata de eiiiiegrecerse por la acción del mismo 
agente, le ocurrió la idea ian feliz como ingeniosa de lomar 
un gral;ado que impregnándole con una sustancia que alimen­
tara su trasparencia, y de.si)ucs aplicándole sobre una lamina 
de estaño préviamente- recubierta de una capa de betún de 
.ludea, someterla á la acción de los rayos luminosos. Lo que 
sticoderia fácilmente se concibe; las partes negras del graba­
do no permiten el paso á la luz; las medias tintas dejan pene­
trar una cantidad mayor ó menor, según que están mas ó 
menos pronunciadas, v las partes claras reciben y'dan paso 
á todos los ravos que comprenden en su estensibn. Resultado 
de esto e.s, que la luz que llega á la capa sensible, ejerce su 
influencia sobre ella de disliuta manera por sus intensidades 
diversas, rcMiroduciondo las tintas, medias Untas, claros y os­
curos del dibujo, con precisión y limpieza.

¿Pero de que modo se examinaba ol resultado de la prue­
ba y se ofrecía á la observación de los demás? He aqui una 
dificiilliid do consideración, jiorqutí tan luego como espn.siera 
la placa para su oxámeij en presencia de los'rayos solares, 
todas sus partes se impresionanan igualmente y el dibujo quo- 

,daba reducido á una lámina Idanca , igual por todos sus pun- 
,lus. Para obviar este inconveniente, sumergió la placa en 
esencia de lavanda, la cual disuelve tudas las parles que no 
se han modificado pur las impresiones del agento luminoso. 
El problema de veprüdin'ir dibujos por la acción de la luz, es­
taba ya resuelto por un hombre desconocido é ignorado, pe­
ro á quien ja liiimanidad delic lino de sus mas notables des­
cubrimientos. José Niepee fiié este hombre.

Obtenido este primer triunfo, dirigió sus miradas á la cá­
mara oscura, cruzó por su imaginación un rayo de esperanza,

d(! belmi de Jiidea, v la colocó on el fondo de la cámara, ha­
ciendo caer sobre ella la imágeii trasmitida por la lente del 
¡qKiralo. Esta imágen ol calió de un espacio de tiempo bas­
tante ciinsiderabie, se repruducia sobre la placa por las rar 
/oues (pie se marcaba el dilpiijo, se lavaba en una mezcla de 
esencias de lavanda y petrófeo, y quedaba representada du 
una iiKKiera permanente con los rñas minuciosos pormenores. 
Poro juzgó el autor de descubrimiento tan notable, que aque- 
llus übjeVos carei.'imi de la fuerza necesaria, y para activar­
la , discurrió uii semiro medio , con su genio fecundo y pon-
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sador. Espiiso h\s láminas á la acción de los vapores del vodo, 
y obtuvo un fondo nesíro correspondiente á. las partos no ata- 
f'.adas por la luz, y sol)re el cual se destacaban con vigor los 
lineamentos blancos de las porciones impresionadas de betiin 
de Judea.

Este sistema, escelente para la reproducción de los gra­
bados y dibujos, no podia aplicarse á la confección de retra­
tos, por necesitarse mucho tiempo, y quedó tan solo reduci­
do al primor objeto. Se inauguro , pues , la lieliografia, o sea 
el arte do trasladar un dibujo á una lámina metálica, sin la 
inlcrveiicion de mas agentes qile la luz y un ácido que ata­
case las partes del metal que iiuedaban'al descubierto des­
pués del lavado, sirviendo desde luego para tiradas tipográ- 
íicas.

Uemitió Niepee sus pruebas á Londres y volvió á recoger­
las quedando sumido en la oscuridad del secreto este impor­
tante trabajo.

Por la niisma época, se dedicaba á este género de investi­
gaciones , un hábil pintor establecido en París, dotado de co­
nocimientos especiales de las propiedades de la luz, como 
inventor del diorama ; pero a pesar de muchos esperimentos 
dirigidos á osle lin, no había logrado nada que le esperanza­
se. Úna casualidad hizo que tuviese noticias de Mr. Niepee, 
entabló con él relaciones , examinó los resultados de é ste , y 
asociados por iin , se dedicaron á trabajar de donsimo en la 
perfección y mejora de lo que ya tenían. Dagiicrre reemplazó 
el betún de .ludea con la resina que se obtiene por la desti­
lación de la esencia de lavanda, y en vez de lavar las pla­
cas , se sometían á la acción de los vapores que la misma 
esencia desprende a la temperatura ordinaria. Estos vapores 
se lijaban en las partos no atacadas por la luz, condensán­
dose en las sombras.

•V pesar de tantos trabajos, investigaciones y esperien- 
cias, no se hubieran colocado en el verdadero* terreno, si 
una casualidad no les marcara el rumbo que debían seguir. 
La circunstancia de dejar olvidada una porción de vodo sobre 
lina placa preparada, les hizo percibir la impresión que que­
daba en lá misma por la sola acción de la luz ambiente, y 'a l 
ver la rapidez con que so verificó y después de repetidos"en- 
sayos, convinieron en sustituir el yodo á los betunes y ma­
terias resinosas, con lu cual aseguraron deíinitivamente el 
éxito de su empresa.

¡Pero estaba escrilu en los libros del destino que la gloria 
del descubrimiento al hacerse público ; el lauro reservado á 
veinte años do continuados desvelos, no había de recoijerlc 
el principal descubridor! Con efecto, Niepee murió pob'ro y 
desconocido el 5 de julio de

Solo ya Mr. Daguerre, continuó su obra con ardor v en- 
tu.siasmo, y el 7 de enero de 1850, encargó á Mr. Arago", co­
municara su descubrimiento ála Academia de Ciencias. Esta 
sabia corporación no pudo escuchar sin entusiasmo tan im­
portante adelanto, y enteradas las cámaras por dos de los mas 
ilustres miembros de la Academia, acordaron se concediera 
una pensión al liijo de Niepee y á Mr. Daguerre con el lion- 
rosn título de kecümpkxsa naciosai..

Aplicado el descubrimiento á la reproducción de grabados 
y á la confección de retratos, valiéndose de la representación 
de las imágene.s en la cámara o.scura, y ya del dominio públi­
co. se vió París inundado de muestras* fotográficas, que con­
testaban con orgullo y triunfo al vaticinio de Davy, dejándole 
desmeatido;

(.Se concluirá.)

JcA.N Masuf.1. PerÍ z Terax.

lias tre s  p ru eb as.

(Conchisioju)

—Yo liare la fortuna, dijo eí viejo, del que me los Iraiya 
muertos ó vivos, pero si puede ser vivos. Adelante, y cuidado 
con hacer inuclio ruido.

Entonces, todos los que componian aquella jáuria sedien­
ta de sangre, se esforzaron en no quedarse rezagados; las 
espuelas estaban enrojecidas, y los corceles cub'cr’tos de es­
puma. Jack y la dama atravesaban un prado, sin sospdbliar 
que sus pors'eguidores estuviesen tan cerca, é iban conver- 
saudo acerca de los dias tan agradablesque pasarían en Ir­
landa, cuando oyeron que ya les iban á los alcances.
_ —Con la velocidad del rojo, Jack, ledijo, ¡oh, somos per­

didos ! ¡La oreja derecha y la oreja izquierda en un abrir y 
cerrar de ojos! ¡ya están á tres pasos de nosotros!

Pero Jack sabia muy bien lo que tenia que hacer, porque 
prcci.samontc en el momento en que aquel miserahle decara 
avinagrada, con una espada muy larga onia mano, iba á arrojar- 
sesoore ellos, seguro dematarlos ó hacerlos prisioneros, Jack 
t iro por encima de su Iiombro izquierdo una gota do agua 
verdusca que había encontrado en la oreja de la yegua, y al 
iiEsLante se interpuso entre ellos un sombrío v profundo abis­
mo llenb de una agua negruzca que se asemejaba á la pez. 
La dama entonces, mandó á Juck que parase uñ poco la ve- 
gmi para ver que le 'ocurría á su enemigo, y al volverse, ob­
servaron que el. malvado viejo, metiólas espuelas en los 
ijares do su caballo, y ciego de cólera, se precipitó con el ani­
mal en aquella sima, -no vista ni conocida. Los que le acom­
pañaban, se volvieron á sus hogares, y allí comenzaron á 
disputarse sus riquezas, con tonto encarnizamiento, que se 
inataron unos á otros, y no quedó uno de aquellos vagabun­
das para gozar do ellas.

Cnanclo Jack vió el giro que iban tomando las cosas, y 
que el viejo bcbcdoi' de sangre había recibido completamen­
te su merecido, se cqneepluólan'feliz como un príncipe, v 
.aun diez veces mas, é hizo entre sí algunas, reflexiones acer­
ca do como anda el mundo; la dama no estaba nieno.s gozosa.

Ya no tenemos nada que tem er, le dijo, por lo menos 
vos; ponjue yo tengo que,sufrir todavía una prueba, y el 
evito, Jack, depende de vuestra fidelidad y constancia.

—Muy duro es para mí, contestó Jack, el no tener mas que 
palabras para.probaros que podéis contar conmigo. 

—Seguramente-cuento coa vos, le replicó. Cuando llegue 
momento de la prueba, en nombre do vuestro amor, no

olvidéis á la que os ha salvado de tantos peligros y qiio-os ha 
hecho tan rico y tan poderoso.

Jack comprendía muy bien la primera parte de aquella 
frase; pero la segunda, ó sea la giiehacii alusión á su rique­
za, le pareció im poco oscura, pifbsto que todavía no la habla 
tocado con la mano: sin embargo, sabia que la dama era la 
Iraiujuezá misma, é incapaz de engañarle. No liabian andado 
innclio camino, cuando Jack, haciendo castañetear los dedos, 
esclmnó:

—-llélc ahi, hermosa, querida mia, héle ahi al concluir esa 
pradera!

—¿yiié he de ver, Jack? dijo la dama sorprendida de aquel 
trasporte de júbilo.

—El Shamion, el rio, hermosa adorada! En pasando á la 
onlla opuesta, ya estamos en Irlanda.

La felicidad de Jack no conoció limites cuando se vió al 
otro ludo del Shannon, y su bella compañera no sintió el me­
nor disgusto al verle tan dichoso. Ya no Icnian enemigos que 
temer: se encontraban en im pais civilizado, en unas ílamiras 
cubiertas de verdor, y entre gentes bien criadas. Viajaron, 
pues, cómoda y descansadamente, hasta que estuvieron á al­
gunas millas de la ciudad de Knockimdownv, cerca de la cual 
vivia la madre de Jack.

—Jack, le dijo la dama, os he prometido enriqueceros. Ya 
conocéis el peñasco que está al lado de la casa de vuestra 
madre: al Este de e-so peñasco liay una piedi-a cubierta con 
un musgo ceniciento, clüs pies justos por debajo de la hendi­
dura de donide sale un arbusto frecuentado por las aves: le­
vantad aquella piedra y encontrareis mas oro que el que se 
necesita para ser diiijue. No habléis á nadie, y que ninguna' 
criatura viviente toque vuestros labios antes de que volváis á 
mí: sino, olvidareis que jamás rae habéis visto, y yo me que­
daré pobre y sin amigos en un pais cslrangero.

—Mi alma está en vos, dijo Jack, pero el medio mejor para 
mantenerme en guardia contra esc riesgo, es el tocar vues­
tros labios en este mismo momento; y lá'dió un ósculo tan ar­
diente, quo en una noche serena, se hubiera podido oir á 
larga distancia. Jack corrió con tanta presteza á tocar el di­
nero, que cuando caía, apenas daba tiempo á levantarse: asi 
es, que bien pronto estuvoen el peñasco, y efoctivamente en­
contró un bonito nido de vórdaderas guineas de oro, frescas 
como las rosas de primavera. Lo primero que hizo después 
de llenarse de ellas los bolsil!o.s, fué mirar la cabaña de su 
madre que estaba enfrente de él, tan linda como siempre y 
con su hermoso penacho de humo como tenia do costumbre.

—Es necesario que vaya á entreabrir un poco la puerta 
y dirigir una mirada á mi pobre madre, dijo ¡lara sí: la arro­
jaré tui puñado de esas guineas y echaré a correr.

En efe.-to, abrió un poco la puerta, y alargó la cabeza, 
cuando salió su perrillo Trig, meneándola cola, y dando 
saltos para colmarle de caricias. Salió también su madre pa­
ra ver lo que era a(¡uello, y en el mismo acto el perro dió im 
salto, y gozoso de volverle ú ver le dió una lengüetada en los 
lahios: al momento Jack olvidó á la dama como si nunca la 
hubrera visto, peroá pesar de su poca memoria no olvidó el 
dinero.

Cuando su madre vió quien era, corrió á él, y echándole 
los brazos ai cuello, le estreclió contra su corazón, hasta quo 
se le agotaron las fuerzas. Jack, después de serenarse un po­
co, trató do contarla sus aventuras, poro no se acordaba ya 
de nada mas que de que tenia dinero en el peñasco: la mani- 
fe.stó su buena fortuna, y la anciana se puso contentísima. 
jSin enibargo, no la dijo-en quo sitio tenia su tesoro, pues ella 
le habia advertido con frecuencia que no confiase sus secre­
tos á ninguna miiger, si podia oblar de olromodo.

Todo el mundo sabe que mudanza produce el dinero , v 
.lack no fué cscepcion de esta regla. Al cabo de algunos año“s 
iiahia construido _im palacio con trescientas sesenta y cuatro 
ventanos, y liabria añadido otra para tener una para cada dia 
del año, si no hubiese sido porque entonces serian iguales 
en numero alas del palacio de S. M. y temíale enviasen el 
lord de la vara negra para cortarle la* cabeza, puesto que es 
un crimen de alta traición, el que un súbdito tenga en su casa 
tantas ventanas como el rey. Jack, por otra parte, tenia bas­
tantes,y el que no sabe ser feliz con trescientas sesenta y cua­
tro ventanas , no merece tener trescientas sesenta y cinco. 
Ademas de eso, compró muchas carrozas, y no se envaneció 
como otros que pasan repentinamente déla indigencia á la opu­
lencia; pero cuidó muclio á su madre, la vistió de seda y de 
raso, y la hizo tomar alimentos nutritivos cual convenía á* una 
rnuger de su edad. Hizo venir de Dublin maestros muy sabios, 
y como tenia buena disposición, adelantó miicfioen poco tiem­
po, y concluyó por igualar y aun esceder á sus catedráticos.

Vivió de este modo algunos años. Todos se preguntaban 
de que modo habia adquirido una fortuna tan-colosal; pero 
como era bondadoso y caritativo para con todos los que se 
encontraban en necesidad, convenían unánimemente en de­
cir que no podia estar en mejores manos. Al fin pensó en 
casarse , y el único partido (jue podia convenirle en el pais, 
era la honorable miss Handbox, hija de un señor do las in­
mediaciones. En cuanto á hermosura, no era posible dispu­
társela; pero decían quo era orgullosa y que tenia mticiia 
amhioion: efectivamente era asi. Pero sea lo que fuere, Jack 
no vió nada de eso, porque cuantas veces iba á visitarla en 
casa de su padre, la taimada procuraba agraciarle, liaciendo 
mil monadas. Jack creyó que ya era llegado el caso de de­
clararse; la dirigió algunas espresiones', y ella aparentando 
ruborizarse se tapó eí rostro con el abanico y no contestó. 
Pero Jack no era hombre capaz de intimidarse^ porque sabia 
dos cosas que merecen la- pena de ser sabidas: la primera 
quo es preciso tener audacia con las rhugeres; y la segunda, 
que cpiien nada dice, consiente. La habló, pues", en buen in­
glés, porque va le habia iqirendido, y después de ruboiTAOrse 
mucho, y de hacer jugar el alianico,” prestó su consentimien­
to. Jack entonces, fué á avistarse con el padre, que era tan 
aficionado al dinero-como la liija, y deseaba tener un verno 
tan provisto de oro.

Cuando se estaba estendiendo el contrato, el viejo Band'- 
box, dijo á Jack; caballero Magennis , (pues nadie te llama- 
xm Jack mus que su madre), si queréis casaros con mi hija 
mis.s Crippsy, es necesario hacer dos cosas: enviar á vuestra 
madre á vivir iejós de vos, y derribar la cabaña en donde 
vivíais antes, finppsy dice que eso la recordaría vuestro os- . 
curo nacimiento y vuestra pobreza, y como tiene lui corazón 
elevado y unos nervios muy delicados, declara, caballero 
Magennis, quo oso no podría sopottarlo.

—Servidor vuestro, dijo Jack: sino quiere casarse con­
migo sin esas condiciones, hacedla presentes mis respetos, y 
no pasemos de ahi.

Aquella respuesta los hizo variar de tono, y antes de que 
concluyese la semana, se creyeron muy fi'lic*cs en acceder 
á lo que él quería. Jack veia cumplirse sus deseos; todo esta­
ba preparado para la boda, y ya no le faltaba nada mas que 
la bendición nupcial, quoibaá efectuarse muy luego.

En fin, llegó el gran dia: los cocineros estaban muv afa­
nados: los criados iban y venian por todas partes, con ri­
cas libreas, rostro radiante de alegría, guantes bianco.s en 
las manos, y sombreros con galones. EnTiii, todos los con­
vidados á la boda hablan ¡do á almorzar al p'.dacio de Jack, 
prontos á ceder la palabra al sacerdote cuando liubiosen con­
cluido; porque en aquel tiempo nadie se embarcaba sin biz­
cocho en semejante ceremonia. Estaban, pues, todos á ia 
mesa, los hombres con sus mejores vestidos, y las imigeres 
con tragos de seda y riquísimas pedrerías; pero ‘de todo cuan­
to alli habia, nada era comparable con los novios. En cuanto 
á Jack no era posible creer que no hubiese nacido noble ; y 
lo que le hacia mas honor, era que tenia sentada al lado de 
•su futura, á su anciana madre, para dar á entender que una 
persona honrada, aunque soa pobre, no es por eso meaos 
digna (le ser la compañera de un rey.

Cuando conclavó el desayuno, ¿1 sacerdote .se levantó y 
so puso la sobrepe'Hiz para (jasarlos. Los novios se encami­
naron al estremo del salón, seguidos de sus padres, y los 
demás convidados se colocaron a dereclia é izquierda con el 
mayor orden, v sin tropezarse unos á otros. El sacerdote sa­
có sil libro, é iba á proceder al enlace, cuando entró un co­
nocido antiguo de Jack, el porro de la pipa, mas grave que 
nunca. No habia pronunciailo tres palabras en latín, el mi­
nistro del altar, cuando el perro le tiró de la manga. El sa 
cerdote, como era natural, se volvió para ver lo que (>ra- 
«Tened cuidado con lo que hacéis , le dijo el perro en el mo­
mento que lo miraba, tened cuidado qon lo que liaceis,') y 
se sentó sobre sus pies traseros al lado del sacerdote; y íw‘- 
cando un cigarro, en lugar de la pipa, se puso áfiimárcon 
bastante afición. Toda la sociedad, por poco cae al suelo 
asustada.

—En nombre de San Antonio y de Santa Teresa, le dijo 
el reverendo, ¿quién eres?

—Poco importa contestó el perro, quitándose por un ins­
tante el cigarro de la boca; pero si queréis saberlo, soy 
vuestro primo en el grado treinta y dos, por línea materiiii.

—Te mando en nombre de todos los santos, dijo el sacer­
dote , que salgas de aquí y no vuelvas á parecer.

—Pues no me muevo, replicó el perro, hasta que se hay:! 
justicia y los malévolos vean defraudadas sus esperanza.s.

Pudiera creerse que las señoras se asustarían mucho de 
9ir halilar á un perro, mas, sin embargo, tuvieron menos 
miedo que algunos hombres , porque observaron que cuando 
el porro hablaba lo hacia con mucha cortesía , moviendo la 
mano y la cola con mucha gracia.

—Traedme sal y agua para bendecir, dijo e l‘sacerdote á 
uno de sus ayudantes, para conjurar al diablo que se nos lia 
aparecido hoy en medio d^ la luz del dia, bajo la forma de 
perro.

—Mejor liaríais en mirar lo que vais á ejecutad, repitió el 
perro, porque e.ste matrimonio es imposililé.

—Aguarda un poco. Satanás, contestó el reverendo.
Al concluir estas palaFiras , llegó á galope tendido un ofi­

cial, que en un abrir y cen-ar de ojos echó pie á tierra y en­
tró en el salón. Al verlo, el perro aplicó su mano á la nariz 
segun tenia de costumbre , e hizo con el ojo una seña al no­
vio, como si quisiese decirle: «Mira bien lo que va á.suceder."

Es una cosa sumamente estrafia, pero Jack se acordalia 
muy bien del perro, y no conservaba el menor recuerdo do 
la encantadora jáven , que todo lo habia sacrificado por el.
Al ver al oficial, la novia se sintió indispuesta, y aquel se 
dirigió á Jack y le dijo; «Caballero, ¿iba á casarse con vos 
esa señorita?»

—Ciertamente, respondió Jack.
—Pues liien, caballero, replicó el otro, lo que puedo deci­

ros es quo me ha hecho juramento de no casarse con nadie 
mas que conmigo: ese compromiso le contrajo cuando mar­
chó ú incorporarme con mi regimiento, y si se efectúa vues­
tro enlace, tendréis por esposa á una perjura.

' Jack, que en aquel momento tenia á la señorita en sus 
brazos, y la prodigaba auxilios para hacerla volver en sí, no- 
pudo darle ninguna respuesta. ¡Apartadme de aqni!..... ¡lle­
vadme!... esclamó ella en cuanto volvió á abrir los ojos: no 
me atrevo á mirarle...

—Querida, dice que le habéis jurado ser su esposa.
—Es (5ierto, es cierto, contestó llorando, no puedo negar­

lo : soy indigna de ser vuestra muger y la suya, y á menos 
de casarme con ambos, no alcanzo-como pueda ñrreglar.se 
este negocio.
_ —Vamos, dijo Jack al oficial, no hay quo malgastar el 

tiempo en recriminaciones. Esta señorita no es de modo al­
guno culpable en haberse prendado de vuestro humilde ser­
vidor, caballero oficial, y puesto quo habéis llegado á buena 
sazón, en nombre de la "Providencia, ocupad mi lugar, y que 
continúo la ceremonia.
_ —Pues bien, dijo el oficial, supuesto que estáis arrepen­

tida , consiento en casarme con vos.
Al escuchar estas palabras, todos se apresuraron á rodear 

á la señorita, y como el .oficial era buen mozo, la decidieron á 
que aceptase su oferta, y se efectuó el matrimonio.

—Jack, dijo el perro, quisiera hablaros una palabra re­
servadamente. En seguida se puso en dos pies como para d o ' 
cirio algo al oido, pero en vez de eso le tocó los labios con 
la mano, y al punto Jack se acordó de la dam a, y de todo 
lo que habia pasado entre ambo.s.

—¿En dónde está?... ¿en dónde está?.....  gritó Jack , agar­
rándole del pescuezo,

—Conteneos, replicó el perro , no habléis una palabra v 
seguidme.

Jack salió con el perro, y pasados algunos instantes, vol­
vió á entrar llevando del brazo á la dama mas hermosa que 
jamás se habia visto, y al otro lado á su hermano. el perro, 
trasformado ya en un liermoso y elegante caballero.

—Señor cura, dijo Jack, hace poco creíais que no habia 
quo celebrar ningún matrimonio, y en lugar de uno os en­
contráis con dos: y acto continuo refirió sii historia á la con-- 
currcncia.
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Ciiamlo los circunslanles se enteraron de los liechos, co­
mo todos eran irlandeses, prorumpieron en las mas vivas 
aclamaciones; los hombres arrojaron al aire sus sombreros, 
V las sciloras agitaron los pañuelos. Inútil es decir cpie la 
ñomida de boda bié magnílica. Llegó la noelie, y ará para 
mfíotros, no cabe duda en (lue Jack se conceptiiaba dichoso, 
y tal vez pudiéramos decir lo mismo de la novia, si lo supié­
semos todo. Sea como (jniera, llegó la noche: la esposa, ru­
borizada y pudorosa estaba cansada de bailar, y Jack, aunque 
mucho más fuerte, también tenia necesidad de reposo. Se babia, 
pues, separado de la ooiicurreucia, y estaba ya en la escale­
ra, cuando oyó á su oido una voz que le gritaba: «¡Jack, Jack,
Jack Mageniii.s!..... •' Hubiera podido muy bien abogar al im-
pcrtiino que íl>a a mnlestarlo en un tñoment» tan crítico: 
«¡Jack Magomiis!....) volvió á repetir la voz. Jack se volvio 
jiara ver quien le llamaba, y se encontró tendido sobre la 
verba, nn poco ina.s arriba do. la cabaña de su madre, en una 
hennosa v apacible no'be del mes de junio. Sn madre se ba­
ilaba inclinada liácia el, con la bo:'a junto a su oído, procu­
rando dispertarle á fuerza de gritar y do moverle.

—¡Por vida del madre, /,]>or qué me habéis desperta­
do?... dijo Jack. , ,
_íjijo miu, le conte.stó la madre, pnripie dabas unos sus-

j)iros muy prolimdo.s, sollozabas, y Inicias cont-irsiunes vió­
lenlas como si estiivie.'e.s acometido (le nn cólico.

—Hubiera dado mil guineas , replicó .Tack , por no haber­
me despertado completamente: jk t o  silencio, madre inia, 
volveos á casa, que muy pronto me reuniré con vos.

La madre se volvió efectivamente á su casita, y lo pri­
mero que hizo Jack fué ir.se en d.irecíuira al peñasco d..‘l 
sueño, en el cual encontró tanto (linero, que podia ser el 
hombre mas opulento de todo el pais.

Uéstanos úni;-amenle decir en alabanza suya, que cuando 
llegó á ser rico, no quiso que se di'rribase la cabaña, sino 
queinmedialoá ella, construyó unpakicio inny liennoso, des­
de el cual la tenia .siempre ¡i la vista, para que le impidiese 
sfyr oruullo-so v allanero. Trascurridos algunos años, un in- 
duslrial, que oyó rederir esta historia, compuso la canción 
conocida con el" nombre de las Tres priiebíis.

cuatro ó cinco jicdazos de naipe muy lisos, sujetos uno á otro 
por medio de a(|nella argamasa. La caria inferior se hallaba 
adherida del mismo modo a im pedazo de pape! ipié liniiiii 
sobre la mesa; el corte de las cartas fué ligeramenle cubier­
to, y una linea tnizada cofl lápiz señalaba su posición res­
pectiva. Por último , la carta su¡)orior era nn poco mayor que 
las domas, para que pudiese o;.mltar aquellas disposiciones á 
la vista del operador, que colocó cnloucos sus manos .sóbre la 
carta superior , y aguardamos su resultado. Kl eugrudi) tenia 
bastante 'consistencáa para oponer una resistencia considera- 
l)le á im movimiento mecánico, como también para sujetar 
las cartas en todas las posiciones que pudieran lomar, pero 
no la suficiente para resi.stir á la acción de una fuerza conti­
nua. Lnlin, mesa, cartasy raanosgiraron á la izípiierda .á 
un mismo tiempo , v podia creoi'se en nn resultado ó tíxilo 
comjilelo. Recogí las cartas,-y al examinarlas me fué muy fá­
cil asegurarme, por la mudanza de las parles de la línea, que 
las mano.s habían dado ol impulso y sido arrastrada la mesa: 
que la carta de encima Imbia sido llevada á la izquierda,y 
rpic bis cartas inferiores y la mesa hablan seguida el movi­
miento. Kii otros casos, auiV cuando la mesa no girase, se 
veia que la cart:i superior se babia movido, lo cual demo.stra- 
ba i]ue la mano la habla impelido en la dirección anunciada. 
Kra por ronsccnoneia bien evidente en mpiel caso, que la 
mesa no baláa pudido hacer que diesen vuelta las manos y 
la carta, todo lo (luc se encontraba debajo de las manos que­
dó detrás, y la mesa retenia maniüestamente las manos,

iiTnitábase ya de disponer nn indi'-ador que m islrasesi 
la mesa érala primera que giraba, ó si la mano lo efectuaba 
antes que Uípiella; Y en lin,'si ambas giraban juntas ó per­
manecían en reposo".

«Al id'ecto clavé un alfiler en un pedazo de plomo que puse 
sobre la mesa , v le hice el punto de afioyo de una palanca 
de cartulina. VA brazo mas corto de aqiio lá palaira , que te­
nia de largo un cuarto de pulgada inglesa, fué tijado con 
otro alfib’r'juntü ni curte de una ('arta dispuesta sóbrela mesa
para recibir bis manos del operador; el otro brazo de la pa­
lanca, largo de once pulgadas y media, hacia el oücio do in-

O h servn ciou cs csp eriin e u ta ics  so b re  las  
m esa s g ira to r ia s , p o r .11 11. Varatlay.

Kl fenómeno de las mesas giratorias ha quedado envuelto 
en la mayor oscuridad, á pesar do las diversas esplicaciones 
quo de él se han dado. Hasta ahora ha sido permitido á todoá| 
según sus ideas, atribuir la causa de este hecho, en la apa­
riencia tan eslraordinario, á la  electricidad, al inagnetisaio, 
á, la atracción, á una fuerza misteriosa y desconocida, á la 
revolución de la tierra, v á un cierto podersobrenalural. .Nos­
otros tomaremos del diario inglés el AlhcncBum los pormenores 
de los curiosos esperimentos de M. l’araday, consignados en 
una nota redactada por el célebre físico.

«No me he propuesto en esas observaciones, dice M. Fa- 
raday, satisfacer mi curiosidad personal, porque hace largo 
tiempo que mi convicción se halla fundada sobre la evidencia 
con respecto al supuesto fenómeno de las mesas giratorias, 
sino el suininistnir á las numerosas personas (pie se lian diri­
gido á mí, los medios de establecer sobre hechos usa opinión 
sólida. He. aplicado á estas observaciones el mismo espíritu 
de análisis, v el mismo método que liabria empleado en una 
esperieiicia do física. Las personas con quienes be h e lio  es- 
jieViiiRmlos son honr.idas, de intenciones rectas, sinceras, 
que han conseguido hacer girar mesas , y deseosas de llegar 
a establecer la' existencia de una fuerza" particular. Para mí 
es un bocho demostrado que una mesa giradeliajo de las ma­
nos (le las personas que lo quieren, sin que estas adviertan de 
modo alguno ([ue la imjiriinen una fuerza mecánica vulgar. 
Ksas personas aseguran que la mesa arrastra sus manos; gne 
se mueve la primera y quo no tienen mas que seguir el bn- 
¡Hilso, y aun tambien'que algunas veces la mesa se les escapa 
(le las manos. Segnn dicen otros, la mesa gira á derecha ó 
izquierda á su voíiintad, cuando par el contrario, no falla 
quien afirma que la dirección es completamente incierta; pero 
lodos convienen en que la mesa imprune mi movimiento a las 
manos, y no estas á la mesa. Aunque yo concedo (pie los que 
liaccn Ids esperimentos no tratan deque la mesa gire volun- 
lariamento, sino solo de obtener un resultado por un acto en 
cierto modo involuntario, estoy, sin embargo, lirmeraente^ 
convencido de que su deseo influye en su voluntad, y por' 
consecuencia en el resultado de sus esfuerzos.

a Importaba, pues, disi]iar desde luego las prevenciones 
que pudieran disminuir la esperanza do ios esperimentado- 
res, coiiVespccto á las sustancias quo yo me propusiese em­
plear en un grueso o espesor mas ó menos peipieño, y que se 
diferencian entre sí por su.s propiedades eícclricas, á saber; 
elpapelde vidrio, la cola, el vidrio, l.i ar.-illa, la hoja de 
lata, el cartón, la goma de varias clases, la madera, etc. 
Reuní todos estos diferentes cuerpos y los coloqué deliajo de 
las manos do un esjieriraenLador, y l.i mesa giró. Kii otras 
ocasiones reuiiíigualmente otroscuerpos, y liabiénibilos so­
metido á la accicin de otras personas, las mesas volvieron á 
moverse. En su consecuencia, pueden emplearse esas sustan­
cias en la construcción dv. aparatos do observación. En los es- 
perimeotos de que se tra ta , como en cualquiera otra circuiis- 
lancia, no han ofrecido el menor vestigio de nii efecto eléc­
trico ó magnético. Me he asegurado de que el movimiento no 
se operaba de toda necesidad en línea curva, sino que pedia 
producirse en linca recta. A cualijuiera modo do esperiencia 
o de Observación á que haya recurrido, uo he podidu recoger 
ningún vestigio de una fuerza natural de carácter particular. 
No lio coinin'ohado ningún hecho de atracción ó de repul­
sión, ningnn signo de una fuerza tangencial, nada, en tin, 
que se pueda referir á otra causa que á una presión puramen­
te mecánica, ejercida por el que hace girar sin saberlo. I)es- 
dc entonces creí (jae debía ocuparme de esa misma presión, 
proceder á su análisis ó al menos de la parte de ella que se 
ejerce horizonliihnente. En los primeros esperimentos (plise 
qoela'persona que iba á imprimir el movimiento ignorase el 
objeto de mis indagaciones, y preparé una ligera pasta de 
cera Y treinenlina, ó de cera y jiomada . sobre la cual puse

dicador. Ún punto ó mira, dispuesta sabré la mesa , marcaba 
la posición normal de la carta y de la manecilla, é hice que la 
carta se adiiiriirsc á la mesa por medio de un engrudo poco 
consistente. La manecilla, ó quedó oculta al operador, ó este 
se contenió con apartar la vista de ella. Entonces observe 
que antes qiic la mesa se pusiese en movimiento , la mane­
cilla indicaba que la mano ojercia una impresión muy marca­
da en la dirección esperada.

»El efecto no fué jamás bastante (mntínuo para poner la 
mesa en movimiento, porque el Juego de la manecillareclili- 
caba inmediatamente el juicio del esperimenlador, quien de 
ese modo se apercibía dé que ejercía por descuido una fuerza 
lateralmente. En seguida la carta fué colocada en libertad so­
bro la mesa, es decir, quedó suprimido el engrudo. Este 
procedimiento no podia contrariar de modo alguno los resul­
tados obtenidos por el operador, porque se ha visto que los 
compuestos de que liemos hablado y los simples naipes, co­
locados libremente sobre la mesa, hablan trasmitido prece­
dentemente el mov'iiniento. En el caso presente, como se ha­
llaba iilli la manecilla para advertir á la vista y al jiiiî io del 
openiilor, no se manifestó la menor tendencia al movimien- 
t(j, ni en la carta ni en la mesa. Que la carta estuviese suelta 
ó pegada ú la mesa, no por eso es menos cierto que se habría 
declarado un movimiento ó nna tendencia á él. Solo en un 
caso particular hubo un movimiento relativo entre la mesa y 
Lis manos; estas, según yo iiienso, lialiian girado en una di­
rección, y el operador qiiedó [K-rsiiadido de que la mesase 
habla movido bajo sus manos en nna dire^(;/ion contraria. Ri­
zóse luego una señal en el suelo para iiiriicar las mudanzas 
lie posición de la mesa, v umguii movimiento de las manos ó 
de la mesa se manifestó 'en el esperiineaío que siguió , como 
tampoco en los (pie vo he hecho después.

»(',on estos datos, construí una palanca mas perfecta: to­
mé dos tablilas muy delgadas de nueve pulgadas y media por 
siete; pegué una táblita de iiiievo pulgadas por cinco en el 
centro de la suiierlicie inferior de nna de las primeras,' que 
llamaré el sucio ó entarimado de la mesa, de modo que sus 
iioriies estuviesen elevados} ai.-̂ lados de la mesa.(’.oloqiié .so­
bre ella aquel aparate,}- muvcerca,y paralelamente, clave im 
alliler de punta, para que sirviese de apoyo á la palanca indi­
cadora. (’-uatro cilindros de vidrio, de siete piilgiidasde largo,
V nn cuarto de ¡migada de diámetro, fueron colocados como 
foiJillos sobre diferentes punto's de aquel entarimado y les 
puse encima de otra tablila. Los cilindros permilian ejercer 
sobro las tablilas una suma de presión suficiente, dejando li­
bres los raoviraicnlos do dereolia é izquierda de lalablita su­
perior sobre la inferior. En la parte de la tablila su¡)erior, 
correspondiente al [imito de la inferior que miraba al aliilcr, 
se practicó nna entabladura: en ella fué inlcoducido un alfi­
ler, (¡uc hiiikindos.í nn poco encorvado p ir debajo, entraba 
en un amijero en la es'.reoaidad del brazo mas corlo la pa­
lanca indicadora. Aipiella porción do la palancae.elaba forma­
da de nn nai¡)c: la prot'jngacLon del indicador consistía en nn 
canutillo de paja (ierecho, y de (iiiiii:‘e pulgadas de largo. 
fin do moderar el movimiento de la tablila superior sobre la 
inferior, las sujeté mía á otra por medio ile nna doblo abra-_ 
zadera de goma, en puntos qno no estribaban sobre la me­
sa. Aquellas abrazaderas teman [vico m asó menos el juego 
do los resortes, y mientras que permitieron á la mas débil 
tendencia al movimiento declararse por medio de la mane­
cilla, ejercieron, antes que la tablila .superior Imbiesc girado 
im cuarto de pulgada, haciendo retroceder á esta, una fuerza 
suficiente, capaz de resistir á una fuerte acción lateral do la 
mano.

«Dispuesto todo de este modo, pero sin la palanca, las dos 
tablilas fueron fnertemente unidas nnii á otra, estendidas pa­
ralelamente ú lo.s resortes de goma, de modo que estuviesen 
inmóviles la una con relación á la otra; entonces se colocaron 
sobre la mesa, y nn esperimentador puso manos á la (ibra. 
La mesa comenzó ágirar en poco tiempo, y nos convencimos 
deque el ajiaruto no oponía obstaaidii al movimiento. Otro 
aparato enteramente semejante, con rodillos de meta!, pro­
dujo lo.s mismos resultados bajo las manos de otra persona. 
Entonces se puso en su sitio la manecilla, de.satado el lazo, de 
manera quo los resortes pudiesen jugar libremente, bien 
pronto vimos dadas la dirección, pero hallándose de propósi­
to oculta Li manecilla á los o[iei"i(lores, que las manos se des­
lizaban gradualmente en aquella dirección, aunque las per­

sonas seguramente estaban persuadidas deque solo apretó 
han de arriba á abajo.

«Al ver aquel resultado, los operadores quedaron sobre­
manera sorprendido.s; pero cuando levantaron lasm anos.y 
observaron que el indicador volvía á tomar su posición nor­
ma!, su quedaron plenamente convencidos, t'.iiando núraron 
al indicador v pudieron asegurarse ¡lor sí mismos, de si ejer­
cían la presión vertical ú oblicuamente, de modo que hicieso 
resultar otraen una direcci()ii á derocliu ó á izquierda, no 
pudieron lograr producir el mismo electo- \olvió á repetirse 
el esperiméiito tmicbas veces con la mejor voluntad, pero 
no 30 declaró ningún muvimiento de la mesa ni de las manos 
á derecha ó á izquierda.

«Entonces ensayó nna manecilla de otra forma. En el 
centro (Je la lablita'snpei ior se liizoiin agujero circular , y 
debajo de a(piel!a lablita. y en snsuperlicie infi'rior, se pegó 
un pedazo do cartón. El intervalo uniré las dos tablilas, se­
ria por lo menos de cerca de un cuarto de pulgada; eii kies- 
tremidad de los cannlilos de la manecilla se lijo una aguja, v 
cuando el aparato estuvo ya colocado en su lugar, la unnlade 
la aguja atravesó el carloii, por manera que estaba derecba.

«Me [larece que los diferentes aparalosqiie acaln de des­
cribir, pulirán ser muy útiles á las ¡lersonas (pie deseem co­
nocer i'ealmente la verdad y que [irctieran esta al (,‘rror, (pm 
solo [luede c&mplacerlas ponjuc lo creen ó nuevo ó ('stniñu. 
Muchos no saben cuan difícil es el ejercer presión escliisiva- 
inente en un sentido vertical ó en cualquiera otro determinado, 
contraim obstáculo fijo, y aun sibersi efectivamente existeó 
nota presión á m-iios que no tengan nn indicador que se lo a 1- 
vierta con un movimiento visible, ó de cualcpiiera otro modo. 
KstosiiceiJe sobre todo cuando los músculos il.‘ losiJedosde la 
mano se han enlorpecido, se cansan, tiemblan, ó ss hacen 
insensibles al frió, á consecuencia de una presión contíinn- 
Si se apoya de una manera seguida uii dedo sobre el basLi- 
dar de una ventana, por espacio de diez minutos ó mas, y 
sé aplica la imoginacioii á iiiiJagar eii un inumeiito dado, si la 
fuerza so ejerce perpendicular ú oblícuainenlc, y sii grado de 
intensidail en unoú otro sentido, será muy dífí(ál asegurarse 
de la verdad y aun so quedará cualquiera'indeciso sobre ese 
punto. Al menos esto es lo que yo he esperinienlado por ini 
mi.smo, V sé que es lo que ha sucedido también á otros. En 
efecto, dispuso dos tablilas separadas entre sí, no [nr rodi­
llos, sino por tapones ó pedazos de goaia, ¡irovistos de una 
manecilla vertical. Cuando se lopoiliá á una jiersona que le- , 
nia puestas las manos sobre la tablila superior que apretase 
solo verticalmente, y la manecilla se Imllaba oculta, esta ■¿e 
movía siempre á la derecha, a la izquierda y eu unu direcciim 
horizontal: tan difícil es al operador ejecutar el movimiento 
que se propone, sin el auxilio de iiii indicador que le guie.

«He aquí hasta ahora para ([uu sirve el aparato provisto 
de un indicador honzonlal y de rodillos. Advierte al opera­
dor, y tocio movimiento iiivoUintarii) o casi invohmiano es 
conle'uido en su origen, y por consiguiente jamás puede acre- 
cenlar.se hasta el punto necesario para poner la mesa en mo­
vimiento, ó aun para obrar de una manera continua sobre 
el iniiicaiior. A nadie le ocurrirá seguramente suponer, qiic 
la simiile vista de la maiiocilla pueila de modo alguno opo­
nerse á la transmisión de la electricidad, ó de cualquiera otra 
fuerza que se desprendiese de la mano colocada sobre la la­
blita. Si esta tiene tendencia ú moverse, lo cual puede suce­
der, la manecilla no poJria impedírselo: si la mesa nmnilies- 
ta la misma tendencia, no liav razón para (pie no se mueva. 
Si inri V otra son impulsadas á girar por una fuerza cuaUpne- 
ra, pueden bífccrlo libremente, como lo Inician cuando el apa­
rato estaba sujeto, y cuando ni la imagiiiacion_ iii los iimscii-
los, no se encontraban ni advertidos, ni relmmlos.

«Debocerrar aquí esta larga descripción, y me nibonzi) 
nn poco de haberla emprendido, ponpie me parece que en el 
tiempo en que vivimos v en nuestro ¡lais, delicria ser su[ier- 
llua: sin embargo, mo atrevo esperar que no será imilil.«

V aricd ailcs .

El. ncEN CONSEJO.—Hace algunos años que unode los lujos 
de Jonataii, célebre judío de Londres, deseaba casarse con 
una joven cristiana; su padre no encontrabaobstanilc) alguno 
en l¿ religión de la joven; pero le incomodaba lerriblemonle 
elque no'llcvase dote. A causa de esto rehusó su conseiUi- 
meiiLo- pero el hijo, que estaba nmv enamorado, le dijo (pie 
no le necesitaba, v á su vez el padre le amenazó con qiie im 
le darla un marave'dí; pero el joven contestó que ya le qbli- 
garia á ello, porque se baria bautizar y entonces gozaría de 
ios beneficios de la ley inglesa, ([iie concede al hijo judio ipic 
se hace cristiano la niitad’de los bienes de su padre. Jonatíiii 
se (Viedó anonadado al oir esta respuesta, y marcho al mo­
mento á buscar á un letrado que le aconsejara y que le dijera 
si era cierto que existia tal ley; el aiiogado le confirmo , pero 
le (lijo al mismo tiempo : si me dais diez guineas os pronipii- 
dré un medio do burlar la esperanza de vuestro hijo, y el in­
grato se quedará sin recibir nada. Jonatan se oonsolo con es­
tas palabras V contó susdi(íz guineas, suplicámlole que no le 
iiiciese paiJeiícr mucho tiempo. Pne.s bien, replico el consejic- 
i'O, nada mas fácil; os hacéis tambjen cristiano, y en este 
caso la ley no concedo ningún beneficio á vuestro lujo.

S en tim ien to  iilmvNiT.vmo he Ia ’is X 1 \  .—Un qnímicq roma­
no llamado Poli, Imbia descubierto uim composición terrible, 
(liez veces mas destructora que la pólvora, y vino u t  rancia 
en 1702 á ofrecer su secreto á IjUÍs XIV. Este principo, a quien 
m-radaban sobremanera los descubrimientos químicos, ma­
nifestó deseos de ver la composición y sus efectos. En su vir­
tud se hizo la prueba á su presencia. Poli le hizo notar la» 
ventajas ipie se podrían»obtener en la guerra, lu  pimcetli- 
miciiío es ingenioso, le dijo el rey, la prueba es terrible v 
sornrendente'; pero los medios de destrucción eimileados en 
ia guerra son suficientes; te [irobibo que lo piibliqims; priji- 
ciiiái olvidarlo, y harás un servicio á la liumamdaii. l.on esu  
coniJicioii le concedió una recompensa digna de tal rey.

MELLADO.
Eítablecimiimto lipogrifico, calle de Santa Teresa,númeroS.

Ayuntamiento de Madrid




